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Un año más! 





—¿ Vamos? ¿Volvemos? ¿sta 
mos, sencillamente. Es el tiempo el 
que nos pasa tendido en curva. Di- 
ríase ura parábola de la que ape- 
mas si Yuéramos esa sucesión «de 
puntos que hacen la línea. Hlemen- 
tos palpitantes, arenas vivas a tra- 
vés de las que filtra el tiempo su 
aguja de agua... 

Un año más de existencia es un poco 
más de frío que se nos hunde en 
la carne. Otros años, y hasta aquel 
peñasco abrupto que tantas hachas 
le melló al rayo, cacrá al abismo en 
que el tiempo ¡meda su ola de olvi- 
dos... Y qué! 

No valemos en nosotros, que nos 
destruímos. Valemos si concreta- 
mos: voluntad de derivar a obras o 
a ideales el agua de la existencia. Y 
por lo que le esculpimos, a cin- 
celazos de fe a la carne de la vida 
y a la piedra de los siglos. Y sobre 
todo, valemos por la luz que se nos 
suma a la sangre y a la médula: luz 
vencedora del tiempo; luz de esperan- 
za a cuyo calor el alma se nos sazo- 
na y endulza como una fruta y la he- 
rramienta nos vibra y nos canta entre 
las manos!... 

Un año más de existencia es un po» 
co más de frío que se nos hunde en 
la came, .. Y qué! 








Sindicalismo 


—_— 


Emancipar por emancipar, no lle- 
va a mudhos ni muy grandes pro- 
presos, nos parece. El problema no 
es de emancipación tan sólo; es de 
transformación también. 

Desde los comienzos de la propa- 
ganda gramial, la obra de los eman- 
cipadores se ha dirigido menos a 
aconsejar la emancipación inmediata 
(th los trabajadores) que a pro- 
curar tornarlos conscient.-s “de la 
transformación necesaria'””. ¡Las coo- 
,«perativas de producción y de consu- 
mo, que acaso encierran la fórmula 
de una ¡emancipación inmediata 
(siempre para el trabajador) han 
sido desechadas por ro tener otra 
finalidad que la mera emancipación, 
para un cierto número. Y es que 
lo que interesa no es la emancipa- 
ción del trabajador, sólo por “eman- 
ciparlo”, sino per transformarlo «en 
hombre entre los hombres. y que 
impuls- la transformación en el sen- 
tido de que ha procurado tornársele 
conrsciente, Esta es la obra de los 
propagandistas y de los sociólogos. 
Y contra esta obra. toda de eluca- 
ción, se han levantado los partidarios 
de uh nuevo emancipismo, que pro- 
claman la emancipación por la eman- 
ciparón para el trabajador, convir- 
tiéndos» en enemigos declarados de 
toda finalidad sdelal. Olvidan YI 
término social del problema; olvidan 
que el trabajador no es toda la so- 
ciedad y que, por lo tanto, no pue- 
de ser que toda la sociedad se eman- 
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cipe con el trabajador. Existen inli- 
nidad de sujetos que acaso habrá qu: 
transformar /eqn trabajadores, pero 
no en la «forma actual de salariado, 
ui siquiera en la forma despresti- 
giada de cooperativas, etc. ¿Cómo 
hemos de olvidarnos de llos? ¿Y 
cómo nuestra emancipación será se- 
gura si no la extendemos a los otros? 

Si aceptamos la fórmula sindica- 
lista de la emancipación por la eman- 
cáípación, no aceptamos la fórmula 
sociológica de la emancipación por 
la transformación social. 

“La emancipación de log trabaja- 
dores ha de gr obra de los trabaja- 
dores mismos”; «Je acuerdo; [pero 
protestamos que mo es la emancipa- 
ción de los trabajadores toda la cues- 
tión social, sino una parte. Queda 
la otra parte, de la que procuramos 
tornar conscientes a los demás y a 
los trabajadores mismos. Y ¿cómo 
loa que lo son ya, de entre éstos, 
han de volverse a la fórmula sindi- 
calista de la emancipación por la 
emancipación? Al contrario: a los 
que estos le proponen han de pro- 
curar tornarlos conscientes también, 
que bien lo necesitan; y no van a 
abandonar sus sindicatos, sus libros, 
sus folletos, su prensa, que son cá- 
tedras de transformación social, para 
imstituir 
obrena. 
aquella. 

Los emancipistas — hablamos de 
los sindicalistas—tratan Je emanej- 
par también, a los trabajador s, no 
ya del yugo económico, finalidad vi- 
sible de su organizaciones, sÍ «ue 
de toda consecuencia de los obreros 
cen la acción social. Quisieran que 
éstos, por siempre y definitivamente, 
proclamaran la emancipación por la 
emancipación, empezando por eman- 
ciparse de la idea de transformación 
social, que juzgan un obstáculo. 

¡Tal emancipación *s imposible! 
Tal emancipación desnaturalizaría el 
movimiento obrero, que si algo ha 
tenido que lo distinga de las com- 
pañías anónimas, las soci=dades mu- 
tualistas, «etc., todas para el bien 
exclusivo de sus asocilados, es 
generoso espíritu de solidaridad que 
ha ¡hecho (que mo trabaje nunca ex- 
clusivamente para sí, y si para to- 
dos. ¡Sin esto el sindicato sería una 
sociedad de socorros mutuos. Y ya 
han transformado dos sindicalistas el 
Comité Pro Presos en una especie de 
caja de socorros de esta naturaleza. 

En conclusión: no debe olvidarse 
que el ¡problema no es pura y simonle- 
mente die “emancipación obrera”. si- 
no que es mucho más importante: 
“da transformación social”. 


Esta está contenida en 


64$2 





Causa americana 


TAX 





Como en las peores épocas, pri- 
ma e impone el gaucho su odio a las 
ciudad::ss. Un monroísmo estrecho. 
que él interpreta a su modo, le es 

"atexto y excusa para apretar el 
gríllete de su voluntad bárbara a 
cuanto huele o trasciende a practi- 
cas de vida europea. Y Ésta, co- 
rrida de la pampa, donde impera 
el cacique, es hoy desalojada de las 
ciudades por la autoridad tártara 


Buenos Aires, Enero 5 de 1915. 


cátedras de «emancipación: 


del caudillo, que es aquí, como en 
Asia el jefe de la caravana... Es 
este un parangón de “Facundo”, 
cuyos términos no han variado 1to- 
davía. 

Sabido es que las ciudades nepre- 
sentan la discusión, la tolerancia, el 
pensamiento vario «y razonado; mien- 
tras en el ¡desierto todo es absoluto, 
brutal, fiado sólo al filo del cuehi- 
llo o a la boca del trabuco. Y es 
este desierto :21] que se nos viene 
encima bajo la engañosidad de un 
monroísmo estirecho! Porque im- 
pera la voluntad tártara del caudi- 
llo, como en las peores épocas, no 
es “americano” discutir mi aún fi- 
losóficamente, de sus ideas, de la 
autoridad; porque el desierto pri- 
ma e impone sus prácticas, no es 
“americano” ser anarquista... 

Y nos dicen: ¡traidores a la cau- 


sa americana! — Cierto, replicaba 
Sarmiento: traidores a la causa 
americana, española, absolutista 
bárbara!... 








Leyes 





Muy poco e nada vale trabajar 
el exterior, labrar a cincel sonoro 
tablas de leve que nieguen la liber- 
tad del pueblo. 

Trajes prestados. las leyes, sólo 
tienen sanción, cuando antes que 
ellas, las ha sancionado la costum- 


bre. Así se explica la admirable 
mardha (dui pueblo inglés que no 
tiene constitución escrita. Así se 


explica que las leyes artificiales fra- 
casen. Es en el pueblo, en sus hom- 
bres, sus mujeres, y sus niños, que 
la lew, todas las leyes han de temer 
sanción de efectividad! 

Por eso, es que vale nada labrar 
a cincel sonoro tablas de leyes que 
nieguen la libertad del pueblo. El 
pueblo, que lleva en sí sus propias 
leyes, anteriores, superiores a toda 
ley esculpida, las anulará, si quie- 
re. ¡Hagamos que quiera el pue- 
hlo! 








El Código con gatillo 


Un soldadito, Enriquez, con sólo 
quince dfas de conscripción en un 
cuerpo de artill=ros, ha sido conde- 
nado a doce años de prosidio en 
Ushuaia. Ha repelido una ofensa a 
nuñetazos. Ha sacado fuera del car- 
tabón militar su estatura de hom- 
hre. Ha hes“ho el autónomo donde 
ha de hacerse 1 autómata. Fa hon- 
rado en fin. las veinte flores de sus 
vointe años. Y se ha perdido. 

Un tribunal de guerra, mor no con- 
deniarle a muerte aquí, en Buenos 
Aires, lo condena a morir en la Tie- 
rra del Fuego. Porque doc» años 
de presidio, allá, hay que saberlo, 
son 4380 días, de cuyos cada 24 ho- 
ras estará pus expuesto “4 qua le 
vuelen la cabeza de un tiro. Esta 
es la pura werdad. Como también es 
esta otra: «m las garras militares lo 
mismo son los códigos que los fu- 
siles: armas cargadas. 

El soldadito Enriquez, era el sos- 
tén de sus viejos y 8us hermanos 
menores, El soldadito Enriquez mo 
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tenfa una sola falta de disciplina. El 
eoldadito Enríquez es un buen mu- 
chacho, dicen los diarios. Pero ¿qué 
vale todo 250 ante una lay de gue- 
rra, y un código con gatillos?  Me- 
nos que nada. 

En Ushuaia hay muchos soldadí- 
tos Enriquez. Los hemos visto lle- 
war, cálidos todavía del beso de la 
madres y de las novias. Tiernos de 
lágrimas. Los hemos visto endure- 
cerse al hieo y a las ofensas. Y 
más tard» desmoronarse, perdidos. 
Los hemos visto (Nosotros. 

Amigos. novia, hermanos, viejos, 
vdorad sobre los despojos de los veim- 
te años como veidte flores del sol- 
dadito Enriquez! 








El ravés 





La fauna parasitaria es numerosa, 
Además de la que vive derechamen- 
te de las plantas que plantamos, los 
tejidos que tejomos, de toda obra 
“afirmativa” en fin, creadora de rl- 
queza; existe la que vive sólo de oler, 
fiscalizar, reglamentar lo “negativo”. 
Este oficio produce y ha producido 
siempre, l=dhe, miel y bollos de ha- 
rina en abundancia y además pres- 
tiglo y consideración social. De este 
oficio han salido hombres de verda- 
dera grandeza para la inmortalidad 
de la historia. 

La fauna del mal, la que vive ex- 
clusivament» de nrohiblr éste, de 
fiscalizarlo. de examinar sn ley, 
mo la ley de las monedas. y de 
“fundar estas mismas leyes”, se '“O- 
me la mayor parte de nuestros trí- 
gos y sólo deja las espigas con car- 
hón nara la otra—i¡la pobrecita!-—v 
para lo que saquen las isocas y 
para lo que, después de tantas mer- 
mas. se quede el labrador. Te con- 
sentimos que se arramblen con tanto 
(y aún algunas veces mos parece que 
se contentan con poco, que trabajam 
casi gratis) porque ellos, los de esta 
fauna, nue “nunca será hastante nu- 
merosa””. seeñín loa buenos deseos de 
la respetable moralidad, no ejercen 
un oficio, ni una nrofesión, como la 
del juglar. tremun rativa an extrelpo. 
«ino que están en el mundo. y están 
sobre la boca de nuestro estómaso, 
para cumplir una “misión social”. 
Ah. el mal! Más les wale el mal qve 
siete bienes juntos a los que tenen 
la misión de combatirlo! Y a los 
ame tienen la misión de raztrearlo, de 
bwsmearlo, de olerlo y, por fin, 1e 
revelarlo. da enseñarlo coro ura 
temblorosa caza, más les vale lo que 
traen en los dedos que diez cuadras 
de trigo! 

En lo negativo está la 
de oro de los que desean narasitear 
«on honra. Los hombres preferirán 
siomora que les arranquern su revés, 
más bien que les hordsn nuevas hor- 
dadrras de ramnos v nastizales on su 
derecho... Los que tengan algo que 
prohibir. por ser “revés”. serán siem- 
pro considerados con misión sobre la 
tierra. ¿No se consideraban con mi- 
sión, con una misión de grandísima 
imnortancia, aquellos fundadores del 
Casino Moderado de que habla Rua!- 
ñol en el “Pueblo Gris”, cuando en- 
traron a tratar de los estatutos. ca- 


gran veta 
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pítulo de los “prohibendos"? — 
“Prohibido hablar de religión, pro- 
bibido hablar de política; prohibido 
mom'brar el ramo de negocios públi- 
cos, el ramo de higiene, el ramo de 
cultos. todos los ramos que había 
en aquel bosque sin hojas; probibi- 
do el juego prohibido ¡y los libros 
prohibidos... “Sin revés y sin dere- 
cho apenas, libres quedaban los so- 
cios de casinear a su gusto. Y con 
que casinearan, sikuieran casinean- 
do. iva los fundadores cumplían su 
misión. * ¿Quién les hubiera quitado 
el prestigio de haber hecho viable 
el Casino Moderado, como los sindica- 
listas la “fusión”* co aquellos previ- 
sones “prohibendos'”. 

¡Fauna, fauna, rastreadora, oledo- 
ra; fauna del revés. de la costura de 
atrás! 








Loor al Diablo! 


La paz se ha hecho en los Bal- 
canes. ¡Loado sea el diablo! Salvo 
uno que otro copo de pobres turcos 
hambrientos, ¡ya no tienen más que 
contarnos los diarios. A los episo- 
dios rojos, ha sucedido el relato del 
ajetreo diplomátigo, ¡amarillo. Al 
hierro frío y desnudo que hacha los 
eráneos, la garra suav>, enguantada, 
que se desliza en el botín 'hasta el 
cado. ¡Loado sea el diablo! 

El atributo a los antiguos dioses 
se ha pagado en oro cálido. Alho- 


ra hay que pagar al dios moderno. ' 


en oro frío. Por eso ya no se siente 
el estruendo belicoso de la armadu- 
ra de Marte. ¿Oís? es el zumbido 
del ala de] tobillo de Mercurio... 
En'el campo de la sangre se glori- 
fica a Judas. El viejo chacal gue- 
rrero huye al monte quebrantado. 
Ahora avanzan los buitres... 

La paz s=- ha hecho en los Balca- 
nes. ¡Loado sea el diablo! 








María Ledesma 


Días pasados, en el partido de 
Las Heras, una mujer llamada María 
Ledesma presentóse a la policía de- 
clarando haber dado muerte a su 
hijita Rosa y he aquí algunos deta- 
lles que encontramos «n un diario de 
la tarde: 


“Manifiesta en primer término, la 
fiilicida, que si se entrega «a las au- 
toridades policiales no es porque sien- 
te remordimientos, pues, s-gún ella, 
su crimen está perfectamente jus- 
tificado. Piensa tan sólo que encon- 
trará en la cárcel un refugio para 
sus últimos años. 

Estas y otras declaraciones d> la 
misma naturaleza han provocado en 
el vecindario hondas y dolorosas emo- 
ciones. 

Se traia de uma pobre mujer re- 
ceogija de la casa de expósitos por 
un matrimonio de chacareros que la 
llevó a un campo próximo a esta ca- 
pital. 

La fortuna, en estos últimos tiem- 
pos, fué adversa para sus bienhecho- 
res. En pocos meses murieron los 
tuncianos y María Ledesma se vió en 
la mecesidad Je colocarse como sir- 
vienta ¡en un sanatorio. No tenien- 
do aptitudes para desempeñar la cla- 
se de trabajos a que se la destina- 
ba fué despedida, pagándosele una 
pequeña suma de dinero que no al- 
canzó a cubrir sus primeras necesi- 
dades. 

María, entonces, trabó relaciones 
con un sujeto, quien la dedicó a los 
oficios más repugnantes. 


Días pasados María Ledesma dió . 


EL MANIFIESTO 
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a luz una criatura del sexo femenino 
y comprendiendo la vida que espe- 
raba a su hija la mató, colocándole 
un pañuelo en la boca empapado en 
cloroformo. 

Una vez logrado su propósito, la 
infeliz se presentó a las autorida- 
des policiales para constituirse «n 
prisión”. 

No sabemos cómo irán a juzgar 
los jueces este caso, ni si sabrán en- 
contrar la parte de responsabilidad 
de 10g mismos que se indignan contra 
él; de los que juzgan y sor los más 
firmes sostenedores del régimen que 
produce tales exabruptos; de los que 
por María Ledesma lloran y se con- 
dwelen, apretando la cantera y guar- 
dando y haciendo guardar celosa- 
mente su propiedad, y pidiendo ga- 
rrote o fusil, y policía, más policía, 
contra los odiosos anarquistas, im- 
píos y desalmados... ¡Vaya que para 
María Ledesma también fué refugio 
y paño de lágrimas la policía! . Y co- 
mo que no tenía otro bien que su 
hija. y como que en la cárcel no ca- 
bían las dos y si la una que apreta- 
ra como un gatillo el pescuecito de la 
más débil; y como que a María 
wás le hubiera valido entrar de mon- 
ja que salir para esos mundos de ex- 
pósita... ¡Vaya que para María Le- 
desma también fué mefugio la poli- 
cía, pagando el peaje con su hija de 
sus muslos! 








Acontecimiento Social 


Recortamos la siguiente nota so- 
cial: 

“La señora doña Rosa González 
dle Sáenz Peña, hizo oficiar en la igle- 
via de Olivos una misa ¡con rogativas 
por ausentarse para Europa, en: viaje 
de placer, el señor Carlos Saavedra 
Lamas y su esposa doña Rosa Sáenz 
Peña de Saavedra Lamas”. 

La señora doña Rosa González de 
Sáenz Peña es la esposa de 
nuestro presidente;  alquellos tpor 
quienes van la misa y las rogativas 
son su señor yerno y su hija, res- 
pectivamente. ¡Se trata, pues, de unas 
trogativag domésticas, familiares que 
la imbecilidad de los cronistas ha 
elevado a los honores de acontecimi- 
ento social. ¿'Por qué han de ser 
“sociales” estos actos tan francamen- 
tie eapístas yy ¡antisocialds? ¿Doña 
Rosa González de Saenz Peña pidió 
al dios que la proteje alguma cosa 
“social” o impetró para los suyos. 
con olvido de todos los demás, un 
nuevo favor, una nueva gracia? ¿Qué 
haremos, entonces, de la solidaridad; 
qué de los multimillonarios poseídos 
de un pensamiento de devolución so- 
cial; qué de los príncipes y los mo- 
bles que renuncian a sus privilegios 
por la igualdad y por la justicia? 

Ah! así ls, más o menos, todo 
lo “social” en el gran mundo. La 
parición de una reina, el garabati- 
llo de una tendera enriquecida, el 
wiaje de placer de don Carlos Saave- 
dra Lamas y su esposa doña Rosa 
Sáenz Peña de Saavedra Lamas, la 
iglesia en que dijerom: las rogativas 
para que el barco no se fuera a pi- 
qUe y se les ahogara miserablemen- 
te lo mucho que van 'a gozar en Pa- 
rís; he ahí las cosas “sociales” que 
nos Suministran del gran mundo. Con 
estas cosas “sociales”, sin imbterés 
más que para el que las produce, no 
es extraño que la solidaridad no exis- 
ta y exista, en cambio, la pretensión 
de que las reinas paridas y las ten- 
deras con garabatillo forman una 
casta aparte: la casta “social”. No 
puede darse ni menos modestia ni 
egoísmo más grande. No puede dar- 


se, tampoco, sentimiento antisocial 
más pernicioso. ¡Por «sta gente, sal- 
vándose ellos, con sus ricos placeres y 
sus cuatro líneas en la crónica so- 
cial del diario de moda, lo demás del 
mundo podría perecer. No son y ha- 
cen ellos todas las cosas “sociales” 
más importantes, desde jugar a los 
aristocráticos juegos hasta enfermar- 
se de las aristocráticas enfermedades 
como el garabatillo, y realizar los via- 
jes de placer y hacer decir las xmi- 
sas y las rogativas?... 

Don Carlos Saavedra Lamas es di- 
putado y ha estado prendido siem- 
pre a lo mejor del panal (cuidado 
que se tomó); y doña Rosa Sánez 
Peña de Saavedra Lamas, “el olor 
de sus marices ha de ser como de 


manzanas” y sus diente: “como ma- 
jada de ovejas que suben del lava- 
dero”, en virtud de los buenos 'boca- 
dos en que los hincó. Sus senos, que 
quizá fueron finos como gamos, ha- 
bránse tornado gruesos como borre- 
gos... En fin, no prosigamos: si lo 
poseen por gracia de dios, lo poseen 
por un medio antisocial, siendo anti- 
social la gracia y solo la justicia $o- 
cial. En «ste orden no chistaremos: 
“sociales'' son los actos de don Carlos 
Saavedra Lamas (y no, por ejemplo, 
los mismos actos en un patán cuall- 
quiera) por gracia de dios. Y quién 
se opone a ésta? Déseles también 
por gracia de dios, vellón y lana y 
lepra y podredura hasta en 1 “oue- 
ro” de Jos dientes... 








DeP CHILE 


21 DE DICIEMBRE DE 1907 


Esta es una fecha que el proleta- 
riado chileno debe marcar con letras 
rojas en el libro de la historia del 
movimiento obrero de este país. 

Cinco años han transcurrido, y al 
evocar hoy aquel día, reúnese en 
nuestro corazón el odio acumulado 
por largo tiempo contra los verdu- 
gos cobardes que masacraron a nues- 
tros hermanos día la pampa salitrera. 

Nos parece oir el grito de angus- 
tia de las indefensas víctimas, el 
llanto y la desesperación de las viu- 
das ly de los pequeñuelos huérfanos 


y estos gritos suenan en nuestros oÍ-- 


dos como una voz de combate v de 
rebeldía. 

Millares de trabajadores de la tó- 
rrida y árida pampa del salitre, aban- 
donaron sus labores y se dirigieron 
al puerto de Iquiqw> a solicitar de los 
patrones ¡y de las autoridades un po- 
co menos de explotación en su traba- 
jo y un mejor trato a sus personas, 
porque el réjimen a que se les so- 
metía en sus labores, y ¡n su vida 
privada, los colocaba en condición 
inferior a la del siervo o del esclavo 
de antaño. 

Trascurrieron varios días da huel- 
ga, y capitalistas, autoridades y “alto 
comercio”, pidieron al gobierno de 
la capital el envío de buques de gue- 
rra a Iquique.  Intertanto llegaba 
esta fuerza armada, a los huelguistas 
se les mantenía con vanas promesas 
teniendo éstos que soportar hambre 
y dormir a toda intemperie en las 
calles. 

El comité directivo de la huelga. 
talvez faltó an el rumbo que se de- 
bió imprimir a aquél movimiento, 
ponque confiaba en que la autoridad 
apoyase sus peticiones y he aquí por 
qué en los momentos, cuando la ma- 
yor parte de los huelguistas estaban 
exasperados por la demora en solu- 
cionar aquel moviemiento, el direc- 
torio calmaba los ¡(ánimos y hacía 
concebir esperanzas die triunfo; cuan- 
do lo lógico hubiese sido que aquella 
gran masa se hubiese impuesto por su 
propia fuerza a los patrones, sin dar 
tiempo a éstos ni a la autoridad para 
reconcentrar tropas en aquel puerto. 

En este caso, probablemente ha- 
brían sido secundados en otras ciuda- 
des del país, generalizándose un mo- 
vimiento con tendencias revolucioma- 
rias y no legalitariag como aquel mo- 
vimiento. 

Cuando lla burguesía tuvo a su dis- 
posición parte del ejército y de la 
marina, hizo embarcarse en buques 
mercantes que estabam anclados en 
el puerto, “a todos los de su condi- 
ción social” y notificó al directorio de 
la huelga, que tenían unas cuantas 
horas de plazo para que volviesen a 
sus faenas ly en caso cantrario los 


obligarían por la fuerza a volver. “El 


comité contestó a la autoridad que: 


los huelguistas habían decidido no 
regresar a la pampa hasta que ho 
accediese a sus peticiones y en vaso 
contrario, muchos wstaban dispuestos 
a emigrar. sd 

Llegó el día 21 de diciembre. El 
general Silva Renard dijo al comité 
que inmediatamente debían abandio- 
nar la ciudad y que estaban listos 
varios trenes para conducir a sus 
“oficinas” “a todos los trabajadores 
en hu-lga. : 

En esos momentos casi todos los 
huelguistas, en número de más de 
10.000, se encontraban reunidos en 
la plaza Santa María, y en un kiosco 
que hay frente a esa plaza, se en- 
contraba el comité y los delegados de 
03 distintog gremios. En el momen- 
to que uno de nuestros compañeros 
en ideas, pronunciaba un discurso 
desde aquel kiosco, una descarga de 
fusilería hizo rodar a varios por so- 
bre el techo de aquel edificio. Un 
estampido horrible de ametralladora 


hizo fuego sobre la multitud que es- . 
taba en la plaza; allí habían antia-' 


nos ¡y niños que cayeron bajo el plo- 
mo brutal de la soldadesca inecons- 
ciente. 


¡'Alquello fué una carnicería horri- 


ble, más de 20000 cadávsres y otros. 


tantos heridos quedaron en aquella 
plaza, el resto fué acorralado y obli- 
gado a dirigirse al hipódromo desde 
donde al día siguiente fueron obli- 
gados a regresar a sus labores. Así 
terminó aquel movimiento; por medio 
de la masacre más sangrienta y bru- 
tal que ha cometidio la burguesía con- 
tra la clase trabajadora de este país. 

Pero un día llegará en que los es- 
clavos modernos no pidamos humil- 
demente lo que en justicia nos ceo- 
responde ni tampoco mos dejemos 
ametrallar impunemente, porque una 
vez el proletariado emancipado inte- 
lectualmente exijirá con 1 arma al 
brazo la reivindicación de sus dere- 
chos. 


Juan Roule. 








“El Manifiesto” 


NUMEROS ATRASADOS 


Avisamos que hemos distrilbuído ya 
la cantidad que teníamos destinada 
para propagamda. En lo sucesivo los 

compañeros que deseen algunos 
ejemplares con este objeto deberán 
escribir a R. González Pacheco, Mon- 
tes de Oca 1672 que se les contestará 
en cada caso. 





Nota.—Lo0gs que nos remiten di. 
nero, sírvanse verificar el acuse reci- 
bo en la sección “Correo”. 
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Polémica | biblica 


Los escamoteos a la vista son los 
que más raramente se ponen an cla- 
ro.. Nadie se imagina que pueda 
scamoteársele así, sobre todo tra- 
tándose de cosas de las que es Fácil 
conocer el engaño. Pero se le es- 
vtamotea, y ni mosquea siquiera, y 
por mucho tiempo logra sostenerse 
la mentira. Algo así deb>= haber 
pasado con el “Cantar de los Can- 
tares'””, que la iglesia afirma ser su 
elogio yy el de Cristo (ella la esposa, 
¡con poquito se queda! el esposo él) 
cantados por Salomón, cuando no 
existían, ni (por los forros, esposo y 
esposa de ¡»sa naturaleza. He aquí 
la explicación, que hace anteceder la 
iglesia, «al texto de algunos de los 
capítulos «del libro de Salomón:— 
“La iglesia siendo arrebatada en 
admiración del amor con que su es- 
poso Cristo la ama, demanda ser más 
y más unida a él; el esposo declara 
cuán ¿hermosa y graciosa sea su es- 
posa" — “La iglesia (que es la espo- 
sa) declara el gran cuidado que ten- 
ga de buscar a su esposo y textifica 
el gran amor can que siempre lo 
ama'"*—“Drseando la esposa ser más 
y más unida con su esposo, declara 
que está abrasada de una tal llama 
de amor que es imposible apagarla; 
ella se apareja para las bodas ''que 
se harán en el cielo”. 

El escamoteo es a la vista, con todo 
descaro, como el robo :¿n un camino. 
No obstante nadie se mosquea, sin 
duda porque nadie tiene interés. 
Nosotros tampoco. Pero nos divier- 
te. Y como podemos decir que la 
esposa del “Cantar de los Cantares” 
mo rs la iglesia... 

Ante todo, ni Salomón, ni David 
su padre, mi el resto de la familia 
de Salomón, tienan nada de divino y 
sí mucho de humano. Parece una 
dinastía contemporánea, mintiendo 
divinidad por rito y procediendo en 
lo demás por lo humano, y aún por 
lo “perro”. He aquí como está icon+- 
tado en el libro 11 de Samuel el en- 
cuentro de David con Bersabee, ma- 
dre de Salomón: 


“Y gconteció que levantándose Da- 
wd de su cama a la hora de la tar- 
«de, paseándos> por la techumbre «le 
la casa real, vió desde la techumbre 
una mujer que se estaba lavando, la 
cual era muy hermosa. 

Y envió David a preguntar por 
aquella mujer; y dijéronle: Aque- 
lla es Bersabre, ¡hija de Bliam, mu- 
jer de Urias Hettiheo. 

Y envió David mensajeros, y to- 
móla; la cual como «entró a él, él 
durmió con ella; y ella se santificó 
de su inmundicia, y se wolvió a su 
casa, 

Y concibió la mujer, y envió a ha- 
cerlo saber a David, diciendo: You 
“estoy'' preñada. 

Entonces David envió a Joab, di- 
ciendo: Enviame a Urias Hettheo. 
Y Joab envió a Urias a David. 

Y como Urias vino a él, David le 
preguntó por la salud de Joab, y por 
la salud del pueblo, ly asimismo de 
la guerra. 

Después David dijo a Urias: Des- 
ciende a tu casa, y lava tus pies. Y 
saliendo Urias die casa del rey, vino 
tras de él comida real. 

Mas Urias durmió a la puerta de 
la casa real, con todos los siervos de 
su señor: y mo ¡dJescenidió a su casa. 

Y hicierom: saber esto «a David, di- 
ciendo: Urias no descendió a su ea- 
sa, y David dijo 'a Urias: ¿No has 
venidó de camino? ¿Por qué pues 


no d.scendiste a tu casa? 

Y Urias respondió a David: El ar- 
ca, y Israel, y Judá están debajo de 
tiendas, y mi señor Joab, y los sier- 
vos dde mi señor sobre la haz del 
campo; ¿y había yo de entrar en 
mi casa para comer y para beber, y 
para dormir con mi mujer? Por 
vida tuya, y por vida de tu alma, que 
yo no haga (tal cosa. 

Y David dijo a Urias: Estáte «aquí 
aun hoy, y mañana te despadharé. Y 
Urias se quedó en Jerusalem aquel 
día, y el siguiente. 

Y David le convidó: y le hizo co- 
mer, y beber delante die sí, y le em- 
briagó. Y él salió a la tarde a dor- 
mir en su cama con los siervos de 
su señor: más o «descendió a su 
casa. 

Venida la mañana, David escribió 
una carta a Joab, la cual envió por 
mano de Urias. 

Y escribió en la carta, diciendo: 
Poned a Urias delante de la fuerza 
de la batalla: y dejádle a sus espal- 
das para que sea herido, y muera”. 


Muerto Urias Hettheo, en la ba- 
talla, conforme a la ordan de David, 
Bersabee púsose luto y d>spués de 
pasar el tiempo reglamentario, to- 
móla David por esposa. Jehová eno- 
jóse contra David > hirió al hijo del 
adulterio, ladvirtiéndole por boca del 
profeta Nathan: “He aquí, yo des- 
piarto sobre tí mal de tu “misma” 
casa: y “yo” tomaré tus mujeres de- 
lante de tus ojos, y las daré a tu 
priójimo, el cual dormirá con tus 
mujeres en la presencia de este so1'*—- 
lo que se cumplió “entrando” su 
hijo Absalom públicamente a diez 
«dla sus concubinas, en una de sus 
tentativas por usurpar el trono. [El 
episodio de Thamar, contado en el 
mismo Libro 11 de Samuel ha de for- 
mar parte también de este castigo. 
“Después de esto aconteció, que Ab- 
salom, hijo de David, tenía una bur- 
mana hermosa que se llamaba Tha- 
mar, de la cual se enamoró Amnon 
hijo de David. 

Y Amnon fué angustiado. hasva 
a fermar por Thamar su hermana: 
porque por ser ella virgen, parecía a 
Amnon que sería cosa dificultosa ha- 
carla algo. 

Y Amnon tenía un amigo, que se 
llamaba Jonadab, hijo de Samma, 
hermano de David, y Jonadab era 
hombr>= muy astuto. 

Y este le dijo: Hijo del rey, ¿qué 
es la causa que a las mañanas estás 
así flaco? ¿No me lo descubrirás a 
mí? Y ¡Amnon le respondió: Yo 
amo a Thamar la hermana de mi 
hermano Absalom. 

Y Jomadab le dijo: Acuéstate en 
114 cama, y finje que estás enfermo: 
y cuando tu padre viniere a visitarte, 
díle: Ruégote (we venga mi hermana 
Thamar, para que me conforte con 
“alguna” comida, y haga delante de 
mí alguna vianda, para que viendo 
“la” coma de su mano. 

Y Ammnon se acostó, y fingió que 
estaba enfermo, y vino el rey a vi- 
sitarl>: y Amnon dijo al rey: Yo te 
ruego (que venga mi hermana Tha- 
mar, y haga delante de mí dos ho- 
juelas que coma “yo” de su mano. 

Y David envió a Thamar a su casa. 
diciendo: Vé ahora a casa de Ammnon 
tu hermano, y hazle de comer. 

Entonces Thamar fué a casa de 
su hermano Ammon, :1 cual estaba 
acostado: yy tomó harina, y amasó, y 
hizo hojuelas delante de €l, y aderezó 
las hojuelas. 


Y tomando la sarien sacólas de- 
lante de él: mas él no quiso comer. 
Y ¡dijo Amnon: Echad fuera de aquí 
a todos. Y todos se salieron de allí. 

Entonces Ammon dijo a Thamar: 
Trae la comida a la recámara, para 
que “yo'” coma de tu mano. Y to- 
nando Thamar lag hojuelas que ha- 
bía cocido, llevólas a su hermano 
Ammnon a la recámara. 

Y como ella se las puso delante 
para que comiese, él trabó de ella, 
diciéndole: Ven, hermana mía. 
duerme conmigo. 

“Ella” entonces le respondió: No, 
hermano mío, no me hagas fuerza: 
porque no se hace así en Israel: mo 
hagas tal locura. 

¡Porque ¿Dónde iría vo con mi des- 
honra? Y aun tú serías “estimado” 
como uno de los insensatos d> lsrac!. 
Yo te ruego ahora hables al rey. que 
no me cegará a tí 

Mas él no la quiso oir, antes pu- 
diendo más que ella la forzó, y dur- 
mió con ella, 

Y aborrecióla Amnon de tan gran- 
de aborrecimiento, que el odio con 
que la aborreció “después”', fué ma- 
yor que el amor con que la había 
amado. Y dííjole Amnon: Levántate 
y vete. 

Y ella dle respondió: No es razón. 
Mayor mal es este de echarme, que 
el que me has hecho. Mas él no 
la quiso oir. 

Antes llamando a su criado. que 
le servía, le dijo: Ecdhame esta allá 
fuera, y cierra la puerta tras de ella. 

Y ella tenía una ropa de «colores 
sobre sí, ( que las hijas vírgenes de 
los reyes. vestían de aquellas ropas: ) 
y su criado da echó fuera, y cerró 
la puerta tras ella. 

Y Thamar tomó ceniza, y “spar- 
ciola'? sobre su cabeza, y rompió la 
ropa de colores de que estaba ves- 
tida: y puestas sus manos sobre su 
cabeza, se fué gritando.” 


Salomón edificó el templo a Je- 
hová, pero también edificó templos 
para todos los dioses de sus muje- 
'23 extranjeras, lo que atrajo la rui- 
na de su casa. No es probable que 
la esposa del “Cantar de los Car- 
tares”, fuera no ya la islesia de 
Cristo, que no existía ni aún síquie- 
ra el templo de Jehová. que edificó 
por mandato de David. Más llano 
sería, ateniéndonos al texto bíblico, 
encontrar una relación entre la Su- 
lamithia del Libro 1de [Salomón (y 
Abisag Sunamita, mencionada en el 
Libro 1 de los Reyes, no sólo por el 
parecido de los nombrr-s, sino por ser 
la única mujer de fuerza, por su wir- 
ginidad y por su belleza y por el in- 
comparable aprecio en que la tenía 
Salomón. que aparece eclipsando a 
todas. 


“Como el ray David “se hizo'” vie- 
lo, y entrado en días, cubríanle de 
vestidos, mas mo se calentaba. 

Y dijéronle sus siervos: Busquen 
a mi señor el rey una moza vírgen, 
que esté delante del rey, y le calien- 
te, y duerma en su seno, y calentará 
a mi señor el ray. 

Y ¡buscaron una imoza hermosa 
por todo el término de Israel, y ha- 
llaron a 'Abisag Sunamita, y trujé- 
ronla al rev. 

Y la moza “era” muy hermosa, 
la cual calentaba al rey, y le servía: 
mag el rey nunca la conoció.” 


Adomías, hermano de Salomón, que 
quiso erigirse en heredero de David, 
estando éste aún: vivo, y fué desa- 


huciado por su padre que designó a 
Salomón, dirigióse au Bersabee, ma- 
dre de su hermano para que le pi-. 
diera a Abisag Sunamita por mujer. 


“Y el rey Salomón respondió, y 
dijo a su madre: ¿Por qué pides 
a Abisag Sunamita para Adonias”? 
Demanda también para él el reimo. 
Así me haga Dios, y así me añada, 
que contra su vida ha hablado Ado- 
nias esta ¡palabra 

¡Entonces ¡el rey lSalomón ¡envió 
por mano de Banais, hijo de Joiada, 
el cual le «hirió, y murió.” 


Algunos han dicho que quizá el 
rey Salomón sólo quiso hacer una 
descripción del maravilloso huerto a 
que hace alusión en los últimos ver- 
sículos de su canto; pero esto nos 
parece una burrada. En todo caso, 
la burrada más grande es la de la 
iglesia; mo tiene ni pie ni cabeza su 
explicación. 





Rafael Barrett 





La velada conmemorativa del se- 
gundo aniversario de la muerte de 
Rafae! Barrett, realizada en la Asun- 
ción w*] 22 del mes pasado, adquirió 
la magnitud de un acontecimiento. 
Nuestro corresponsal allí, nos ha te- 
nido al corriente al respecto. Hom- 
bres del pueblo y de la prensa inde- 
pendiente, han sollado su admiración 
al anarquista muerto con una frase 
que sintetiza el acto: no se puede 
amar a los misioneros, sino realizam- 
do lo que predican, han dicho. 

La vida de Barrett en la Asunción, 
limpía como un mármol, adquiere 
ahora una soberanía de estatua. 
Trazado el rasgo definitivo de su 
personalidad intelectual en Sud 
América, faltaba aún eso: que Ba- 
rrett entrara en el corazón del pueblo 
que más de cerca le vió y le avyó. 
Los organizadores de esa conmemo- 
ración lo han logrado en la Asun- 
ción, con creces. Porque 'harcerle 
amer es ya hacerle comprender! 








Héroes alquilones 


Ningún mejor d.siinmo le puede 
dar uno a su vida que la heroicidwd. 
En el curso de la historia los héroes 
se parecen a los peñascos. Los hay 
en los qu» aún después de siglos si- 
gue: golpeando las olas. Al decir de 
Víctor Hugo, Napoleón le cambió 1! 
flanco hacia atrás al universo. Mo- 
léculas comprimidas, como de acero 
de espadas, las de los heroes, resis- 
ten las aguas desmoronadoras que 
filtra hasta en las rocas el tiempo. 
Borrada la huella de sus acciones s0- 
bro> la tierra, aún se quedan en las 
conciencia como plomo... 

Sor héroe, pues. aunque sea para 
e” mal, es un gran destino. Compa- 
rado con el de la mavoría, que es la 
gue da su agua corriente a la histo- 
ria. es como ser roca viva; roca que 
aunque desmorone el tiempo, sigue 
cantando en las aguas, indestrucii- 
ble, 

Ser héroe es un gran destino. De- 
be creerlo como nosotros el nieto de 
saribaldi que en breve se 2mbarcará 
para Méjico a sofocar, dicen, la re- 
volución agraria. La revolución 
agraria que es un pretexto amarquis- 
ta para ir hacia el comunismo... 

Va con contrata. Dado los tiem- 
pos que corren, esto quiza no Sea un, 
baldón a su apelativo. Tampoco 11 
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es «1 que vaya a pelear, si pela 
que no ha de pelear nada, este italla- 
no—c¿ontra un pueblo tan pobra de li- 
berltad y Justicia como el que ayudó 
en la cruzada por América a su 
abueo. 

Va conivuiado este José Garibaldi. 
mieto de aquel que, según Gori, fta- 
meó su camisa roja como una túnica. 
Es un héroe de alquiler este italiano, 
wieto de héroes... 

¡Bárbaro italiano! 








La Confederación 
Anarquista 





La opinión desfavorable de J. Grave 

El viejo camarada Juan Grave, 
vierte, desde las columnas de “Les 
Temps Nouveaux”, su opinión en 
contra de la Confederación Anar- 
quista Regional Argentina, acerca de 
da cual ya nos hemos expedido tam- 
bién «nosotros en un sentido com- 
pletamente desfavorable. Como el 
wiejo camarada e incansable luchador 
funda su: opinión ta: una razón 
práctica, y como la constitución de 
esta Confederación se decía que era 
para hacer obra práctica—“'intensi- 
ficar la propaganda, orientarla *n 
un sentido revolucionario”, pues, a 
ño que parece, la habíamos reduci- 
do mosotros a una mera “especula- 
ción filosófica”-—mos apresuramos u 
traducirla para que ¡los compañe- 
ros juzguen y comparen. 

He aquí las palabras de Grave: 

*“Insertamos la comunicación de 
lo3 camaradas de Bueuos :kAlres y 
eomo nos piden nuestra opinión, se 
la damos: es (preciso que no sepan 
qué hacer para imaginar que la pri- 
mera cosa es fedierarse. 

Si los grupos existían y  teníma 
realmente vitalidad, hubieran debido 
conmenzar por ver la forma de pro- 
paganda que respondiera ¡mejor a 
sug aspiraciones. Cada uno de nos- 
otros tiene sus preferencias por tal 
acción más que por tal otra, y úni- 
camente ¡poniendo en práctica tal 
modo de obrar puede llegarse a for- 
mar un agrupamiento poderoso. 

Más tarde, en el camino de la lu- 
cha, si una unión más estrecha y 
temporaria entre todos los grupos 
fuera n-cesaria ella se haría bajo 
el imperio de las circunstancias. 

Pero federarse en vista de una ac- 
ción que no se ha determinado si- 
quiera, todo eso para concluir por 
publicar un boletín mensual: he ahí 
la montaña que pare un ratón; el 

arto de los montes”, 

J. Grave. 








E! Educador 


Viene primero el sacerdote. Enm- 
tre rayos y truenos, graba en tablas 
de pi=sdra: “No beberás hiel”. Y 
los hombres se dicen, unos a otrus: 
“Ciertamente, la hiel debe ser esen- 
cia de la vida; si no bebemos, mori- 
remos”, 

El profeta viene Juego. Se Ccu- 
bre la cabeza con ceniza y grita: 
“Cualquiera que beba hiel verá caer 
sobre si la ruina; Dios castigará su 
cuerpo y Satanás tomará posesión de 
su alma”. Y los hombres dicen: 
“Los dioses temen que bebamos hiel 
porque no lleguemos a ser sus igua- 

El reformador iviace después iy 
poiñe una tasa al fabricante de hiel: 
impone una patenie a los vendedo- 
res y iprohbib> el consumo. lia hiel 
sube de precio, tanto que los hom- 
bres dicen: “Toáo iría muy bien si 
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cuviéramos hiel ez abundancia”. 
Aparece después el hombre de 

Estado. y dicta una ley que hace fi- 

jar eu da plaza d:1 Mercado; la ley 


dice: “El que beba hiel será mar- 


cado en la frente con un hierro en- 
rojecido; le arrojarán al fondo del 
calvbozo más oscuro y le colgarán 
de un árbo"". Y des hombres beben 
la hiel en secreto hasia que llega a 
convertirse en una costumbre. 

Por último, el educador llena la 
copa y la presenta a los hombres, di- 
ciendo: *Bebed ¡hasta bartaros'”. 
Y cuando ¿03 hombres han bebido 
hasta la saciedad, conocen: recién la 
vanidad de sus apetitos y proclaman 
la amargura d> la hiel. 

Bolton Hall. 


De “L'anarchie”, París. 





Amor y Odio 


Los hipócritas se indignan. '**Por 
qué—preguntan—predicar el odio. la 
división? ¿Por qué ensanchar las he- 
ridas del pobre país destrozado? 
¡Esto «9 wma obra impía!” 

Nosotros amaremos a los que nos 
amen. Cuando los ricos amen a los 
pobres, los pobres amarán a los ri- 
cos. Nosotros amaremos a los que 
aman lo que mosotros amamos: la 
verdad, la libertad, la justicia. Y 
precisamente porque amamos mucho 
y bien odiamos con igual intensidad. 
El amor es el odio; el odio es el 
amor. Todo es uno. 

Amar 'la verdad, la libertad la 
Justicia, es aborrecer la mentira, la 
opresión, la iniquidad; es odiar a 
los mentirosos, a los expoliadores y 
a log que los apoyan y sustentan. 

El “moderado”, el hombre neutro 
que mo odia el mal y los malhechores, 
es un malhechor probable que sólo 
espera una ocasión para manifestarse 
como tal. 


Urbano (Gohier. 





El Barómetro 





Suponer a la sociedad martir de 
wno solo, cuando este solo ha hecho 
quizá muy poco, y pedir que la so- 
ciedad en masa le caiga, aplastán- 
dole, es treta vieja que, por defen- 
siva, ya no usan sino los que apabu- 
llados ellos mismos, impotentes para 
reaccionar de frante, simulan que 
reaccionan por la sociedad, para que 
esta desate sus rayos contra el ban- 
dido que “quería hacerla mártir de 
sus atropellos y >xacciones”, tomán- 
dola sin duda, por campo de oréga- 
nos... Los elementos antisociales, 
perturbadores, disolventes, han sido 
siempre señalados a la cólera del pú- 
blico por una treta asf. Y como a 
nosotros, los anarquistas. mo hay vez 
que le hayamos ganado un pleito a 
alguno—de éstos de ideas—que no se 
nos haya señalado por disolventes. 
perturbadores, enemigos de la socie- 
dad, para anularnos el triunfo y de- 
cargar si es posible reacción sobre 
nosotros, conocemos adonde se quie- 
D ir a parar con ésto y que su apa" 
rición es barómetro de la victoria. 

Para algo ha de servirnos la ex- 
riencia! Asf que ahora que los «!n- 
dicatistas, después del entrevero de 
la “fusión”, han salido gritando, he- 
ridamente, que somos perturbadorss, 
disolventes, enemigos de 1c3 obreros, 
y que éstos debían castigarnos. no 
cos dejamos impresionar por su ac- 
titud; antes bien, dando a sus pala- 
bras e! zalor que tienen, las conside- 


ramos il verdadero barómetro de la 
victoria. 


¡Qué nos disculpen, peo aunque 
logren descargar reacción y m03 apa- 
bullen y nos ardan o nos quemen, 
con mazos de nuestro periódico por 
virutas”, nosotros les hemos gac.ado 
el pleito”! 
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Evolución de la propiedad 





Kn todas las sociedades civiliza- 
das que han antecedido a la nues- 
tral la entronización 1-1 derezha 
egoista y sin freno de la propiedad 
individual, ha sido el comenzamien- 
to de la decadencia, la principal cau- 
sa de ruina. Una humanidad más 
clarovidente. que haya llegado con 
éxito a crear una ciencia social, sa- 
biráí evitar el «scollo en e! cua! se han 
estrellado, ensombreciéndose, Atenas 
y Roma. Comprenderá que la gue- 
Tra de cada uno contra todos y de 
todos contra cada uno, no puede 
constituir una base social suficiente- 
auente sólida; verá que es urgente. 
para la salud común, idealizar el de- 
recho de propiedad, no calcándolo 
servilmente de instituciones desapa- 
recidas por su inperfección misma, 
sino reemplazando el egoista d-recho 
de propiedad individual, abusivamen- 
te libre por una organización, al- 
bruista sin duda, pero razonada, cien- 
tífica, sosteni=zndo al individuo sin 
aníquilarlo, sin encadenar ni su ini- 
eiativa mi su libertad. 


Ch. Letorneau. 








Caballos de carreras 


La convicción de pertenecer a wa 
mación gloriosa. a una raza superior, 
como los caballos de carrera, aumen- 
ta el concepto de la estimación pro- 
pia. Pero si para disfrutar de ella 
mada es preciso hacer y basta con 
ser 'de raza” como Ricardo Rojas, 
mo le vemos la punta al patriotismo 
ni al “racismo”. Con éste, con el 
uno y con el otro, con los des, he- 
mos visto salirse de madre como arro- 
yo a los imbéciles, y rebosantes de 
desproporcionada ¡importancia hin- 
charse hasta reventar los mecios. Ser 
de carnera no quiere decir que corran; 
y a los patriotas les basta con lo 
primero... Pero sí, quiere decir, 
que lo que corran los otros del mis- 
mo palo, ha de ser adjudicado, co- 
mo walor del palo, también a éstos. 
Así quieren ser patriotas los patrio- 
tas: a pura ganancia, sin gastarse 
las uñas en la pista, sin exponerse a 
sacaduras ni a rodadas. Son “tun- 
gos” de andar; son los “tungos” de 
¡Mansilla “que uno los larga y otro 
lo ensilla”; son mancarrones “pa- 
trias”, flacos iy “matáúous” del lomo; 
pero son de carrera, son de buen 
palo! Y lo del buen palo no ha de 
pedírseles que lo acrediten ellos por- 
que lo acreditan otros... Y en 
cuanto aparece umo que remotamente 
mueda acreditarlo, “aunque (sea «un 
314 o un 7/8 (de sangre), todos los 
del palo son “ganadores”... Y to- 
(log montamos en “ganadores”. Y el 
¡(que tenemos bajo el basto es un ven- 
cedor de Trípoli, y el que le comen 
las moeras la matadura que le hici- 
mos con la montura es un “ganador” 
en la prueba de pasar en areoplano 
el Río de la Plata... 

¡Algo es! 


AAA os 
AAA a, 


El peso del número parece que 
cada día tiomde más a sustituir al 
de la inteligencia, Pero si el nú- 
mero puede destruir la inteligencia 


es incapaz de reemplazarla. — LE 
BON, 


Sangre y Dinero 


Nadie ig.ora que en el famoso 
Lloyd de Londres, el establecimien- 
to de especulación financiera más 
importante del mundo, s2 cotiza to- 
do lo cotizable, desde la vida de un 
monarca hasta la salud de un perro 
de caza. 

Claro está que una cosa como ¿2 
saugre humana, tan interesante paru 
quien ha de verterla, ya que no-para 
quien<s preparan su derramamiento, 
no iba a ser una excepción a la re- 
gla. Por este motivo, no hay me- 
jor barómetro dde la atimósfera gue- 
rrera de Europa que la cotización 
de los seguros contra los riesgos de 
la lucha armada entre naciones. El 
Lloyd ha hecho estos días contratos 
muy significativos, rea':zando bas- 
tantes op.“a. ones de -"gurog col: 
ra dos riesgos de uva ruptura entre 
Inelaterra 7 Alemania. en cuyo Case 
la prima era de 7 por ciento, lo máis- 
mo que coutra el “iesgo de un 2n- 
flicto franco-alemán. Para el caso 
de una ruptura entre la Gran Breta- 
ña y otra potencia cualquiera, se 
han pagado las primas a razón de 
10 por 100 mor tres meses y de 15 
por 100 por seis. Para Rusia y Aus- 
tría, 5 por 100, y así sucesivamente. 

Hay «que confesar que daldas las 
circunstancias actuales, n3 son muy 
caras esas ¡pprimas, pues va siendo 
muy probable la ruptura definitiva 
entre los piratas internacionales que 
hoy ¡forma sel (concierto europeo, 
en cuanto llegue el momento de re- 
partirse el botín. 

Ahora Lloyd asegura en grande 
escala la vida de los beligerantes 
balcánicos. Cerca de mil oficiales die 
Servia, Bulgaria, Grecia y Monte- 
negro acaban de comprar pólizas de 
algunos centenares de esterlinas cada 
una. El riesgo sólo cubre la muerte 
en el campo de batalla o producida 
por las heridas en los combates, que- 
dando excluídos los casos en que so- 
breviniera la muerte por causa de 
enfermedad. La prima, por seis 
meses, es de 8 por 1/00. 

¡Los operarios de los cines, que se 
han marchado al teatro de la guerra, 
están asegurados en Lloyd a razón: 
de 10 por 100, resultando de estos 
números que aun corren más riesgos 
que los combatientes estos pacíficos 
operarios que van a verter su san- 
gre para poder satisfacer curiosida- 
des malsanas del público y llenar 
de oro los bolsillos de sus “MpPTesa- 
rios. 

Por otra parte, el Almirantazgo 
inglés acaba de comunicar al Parla- 
mento los datos oficiales relativos a 
los gastog de las grandes potencias 
en lo referente a las escuadras. Muy 
significativos son estos números. 

Inglaterra dedica a este sport la 
friolera de mil doscientos millones 
de pesetas; los Estados Unidos, se- 
tecientos mizlones; «Alemania otros 
tantos; Francia quinientos millones; 

usia casi lo mismo (pagando Fran- 
cia, por supuesto); el Japón cerca 
de trescientos millones; Italia más 
de doscientos millones, yy Austria 
ciento sescaia millones. ¿En diez 
años, estas ocho potencias navales 
han gastado en barquitos de guenra 
más de treinta mil millones de pe- 
setas. 

¡Cuántos progr2sos no realizaría 
la humanidad *! estas sumas fabulo- 
sag se destinaran a la construcción 
de obras públicas y de centros de 
cultura en vez de dedicarse a la 
creación de esas fortalezas flotantes 
cuya única misión es la destruc- 
clón de vidas humanas! 


F, Tarrida, 
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Defensa de los criminales — Crítica de la moralidad 


Un eriminal es literalmente una 
persona acusada—acusada, y en el 
sentido moderno de la palabra, con- 
wicta de ser dañosa a la Sociedad. 
Pero alí en el “doc”, 21 camorrista 
o salteador de traje remendado, es 
realmente dañoso a la Sociedad” lo 
es más que el dulce y anciano caba- 
Hero de peluca que lo sentencia? 
Esta es la cuestión. Ciertamente ha 
infringido la ley: y la ley es en cier- 
to sentido la opinión pública de la 
Sociedad consolidada: pero si nadie 
violara la +iy, la opinión pública se 
osificaría, y la Sociedad moriría. De 
hecho, la Sociedad continúa cambian- 
do su opinión. Cómo entonces cono- 
ceremos cuándo es buena y cuándo es 
mala? ¡El proscrito de woa edad es el 
héroe de otra. En execración a Ro- 
ger Bacon, d:strozaron sus manuscri- 
tos y los pusieron al sol y a la Muvia, 
2 que se pudrieran crucificados sobre 
un entarimado—sus huesog yacen en 
una desconocida y deshonrada sepul- 
tura-—sin embargo hoy se le consi- 
dera como un pioner del p=nsamiento 
humano. El odiado cristiano cele- 
brando sus fiestas de amor, de negra 
fama, en la oscuridad de las catacum- 
bas, ha subido sin cesar hasta el tro- 
mo de San 'Pedro y del mudo. El ju- 
dío prestamista a quien Front-de- 
Poeuf impumemente torturaba, se ha 
vuelto un Rothschild —convidado de 
príncipes e instigador de guerras co- 
merciales; y Shylock es ahora un al- 
tamente respetable accionista de em- 
presa ferrocarrilera., El Aceptado de 
una edad es el ¡Criminal de la siguien- 
te. Todas las glorias de Alejandro no 
le perdonan a nuestros ojog 3u cruel- 
dad cuando crucificó a los bravos de- 
fensores de Tiyro, a millares a lo lar- 
go de la playa del mar; y si Salomón 
con sus mil mujeres y concubinas 
apareciera mañana en Londres, hasta 
nuestros más frívolos círculos se es- 
candalizarían, ¡y Brigham Young por 
contraste parecería un modelo do- 
méstico. Ahora el juez pronuncia su 
sentencia sobre el prisionero, pero la 
Sociedad a su turno, después de años 
pronuncia su sentencia sobre el juez. 
Tiene en sus manos un nuevo canon, 
an nuevo código de moral, y relega a 
un limbo de desprecio a su ámterior 
representante y a la ley que él admi- 
nistró. 

Parece que la Sociedad a medida 
que progresa de un punto a otro se 
forma ideales—exactamente como el 
individuo. En cualquier momento. 
cada persona, consciente o incanscien- 
temente, tiene un ideal en su espíri- 
tu hacia el cual trabaja (de aquí la 
importancia de la literatura). Amálo- 
gamente la soviedad tiene un ideal en 
su espíritu. HFsos ideales son tangen- 
tes o puntos que se desvanccen de la 
dirección en que la Sociedad se mue- 
ve en el momento. Ella no alcanza 
su ideal pero va en dirección. a él — 
así, después de un tiempo, la direc- 
clón de sus movimientos cambia, y 
ela tieno vn nuevo ideal. 

Cuando el ideal de la Sociedad es 
la ganancia o posesión material, como 
lo es ampliamente hoy día, el objeto 
especial de su condena es el ladrón 
—mo el ladrón rico, puesto que va es 
poseedor y por consiguiente respeta- 
ble, sino el ladrón pobre. Nada hay 
que muestre que el ladrón pobre sea 
más inmoral o antisocial que el res- 
petable “money-grubber” (1); pero 
es muy claro que el “money-egrubber” 
ha estado flotando con la  corrien- 
te de la Sociedad, mientras que el 


hombre pobre madó contra ella y por 
eso fué vencido. Cuando, como hoy, 
la Sociedad s2 basa sobre la propio- 
dad privada de la tierra, el polo 
opuesto de su ideal es el cazador fur- 
tivo. Si yas en compañía del squire- 
archy” del condado, y escuchas la 
conversación de sobremesa, pronto 
pensarás que el cazador furtivo es 
una combinación de todos los vicios 
humanos y diabólicos; sin embargo, 
conozco bastantes cazadores furtivos 
y, o he sido muy afortwenado en mis 
espécimen, o estuve singularmente 
prevsnido en su favor, pues general- 
miente los he encontrado muy buenos 
sugetos—pero con una tacha, la de 
que invariablemente miran al terra- 
teniente como a un personaje sinies- 
tro! 'El cazador furtivo tiene tanta 
razón, probablemente, como el terra- 
teniente, pero no tiene razón para su 
tiempo. Afirma un derecho (y un 
instinto) correspondiente a un tiem- 
po pasado—cuando destinada para 
la caza toda la tierra era tenida en 
'comÍún——o correspondiente a: jun 
tiempo en el futuro cuando ese o pa- 
recidos derechos se restauren.  Cé- 
sar dic> de los suevos, que cultivaban 
el suelo en común y no tenían tierras 
privadas, y existen abundantes prue- 
bas de que todas las primitivas Co- 
munidades humanas, antes de entrar 
en el período de civilización, fueron 
de caracter comunista. En aquellos 
pueblos la propiedad privada era ro- 
bo. Evidentemente el hombre que 
ensayó retener para sí tierras o bie- 
nes, o que cercaba una porción del 
suelo 'común iy—como el moderno 
berrabaniente—a nadie permitía eul- 
tivarlo si no pagaba un tributo—era 
un criminal de la peor especie. Sin 
embargo, los criminales se abrieron 
camino al frente, y se han vuelto los 
respectables de la Sociedad moderna. 
Y es muy probable que de igual ma- 
nera los criminales de hoy Se abrirán 
paso al frente y se volverán los res- 
petables d+ un edad venidera. 


El ideal ascético y monástico de los 
comienzos de las edades cristiana y 
medioeval, es ahora considerado es- 
tupidez cuando no perversidad; y la 
pobreza, que en varios tiempos iy lu- 
gares fué howrada como la única se- 
fial de honestidad, se la condena co- 
mo criminal e indecente. La vagan- 
cia, si va unida a la pobreza, es cri- 
minal en la moderna Sociedad. Hoy 
el gitano y el vagabundo son perse- 
guidos. No tener habitación fija, o 
peor todavía, no tener donde recostar 
la cabeza, son cosas sopechosas. Ce- 
ramos a la noche las puertas y porto- 
nes de nuestras casas y gianjas con- 
bra el hijo del homíbre, y así +! hijo 
del hombre no viene a nosotros. 

Y mo obstante—en un tiempo y en 
un mivel del progreso humano—la 
condición nómade es la regla, y el 
colono es entonces 21 criminal. Sus 
cosechas son quemadas y su ganado 
abuyoumado, ¿Qué deurccho tiene para, 
poner un límite a los territorios de 
caza, o para arruinar la vida libre 
y salvaje de las llanuras con su inno- 
ble agricultura ? 

Respoto a la relación matrimonial 

y $us acompañantes moralidades, 
lag formas son numerosas y bastantes 
conocidas. La opinión pública parece 
haber variado al través de todas las 
bases e ideales, y a pesar de ella na- 
da indica que haya conclufdo. Re- 
cientos investigaciones muestran que 
en un período primitivo en todas las 
sociedades humanas el matrimonto 


era muy promiscuo—la unión de her- 
mano y hermana era más bien la re- 
gla que la excepción; hoy semejan- 
te lazo sería considerado inhumano y 
monstruoso (2). La poliandria pre- 
valece en un pueblo, y en una época, 
y la poligamia en otro pueblo o en 
otra época. En Alfrica Central hoy el 
jefe os ofrece su mujer como de- 
mostración de hospitalidad; «<n la 
India el príncipe indígena la mantie- 
ve oculta hasta de su más íntimo 
convidado. Entre los japoneses la 
opinión pública deja u las jóvenes— 
aun a tas de alta cuna—singula run en- 
te libres ¡m su relaciones con los 
hombres, “hasta que se casan”; en 
París son libres después. En la anti- 
giedad Griega y Romana el matri- 
monio prece haber sido. con algunas 
brillantes excepciones, un asunto [pro- 
saico—comunmente cusstión de con- 
veniencia y dde economía doméstica— 
lla mujer un ¡instrumento— poca 
afección ideal en la relación entre 
marido y mujer. La novela de amor 
vino de otra parte. Las mujenas 1i- 
bres, de clase, o hetairas, eram las 
que daban un encanto espiritual a 
la pasión. Formaban una clase ilus- 
trada y reconocida, y quizá en sus 
mejores tiempos ejercieron una sa- 
tudabl» y característica inifiuencia en 
la juventud masculina. El respetuo- 
so tratamiento a Teodota por Sócra- 
tes, iy el consejo que le dió relativo a 
Sug amores: ¡preservar su puerta 
del insolente, y regocijarse cuando +1 
aceptado tuviera éxito en algo hono- 
rable, lo indican. Que su influencia 
fué inmensa en un tiempo, el solo 
mombre de Aspasia es suficiente para 
probarlo; y si Platón en el Sinfosium 
relata corectamente las palabras de 
Diotima, la enseñanza que ella dió 
sobre el amor humano y divino fué 
probablemente de las más nobles y 
profundas de cuantas se han dado 
al mundo. 

Con el influjo de los hombres del 
norte sobre la Europa, vino un nue- 
vo ideal de relación sexual, y la espo- 
$a se acercó más a la igualdad con 
su marido. La novela de amor, sin 
embargo, aun entonces surgió prin- 
cipalmente extraña al matrimonio, re- 
vistiendo, me parece, dos formas 
principales—Ja de la Caballería, co- 
mo una devoción ideal a la pura 
condición de Mujer; y la del Trova- 
dor, la qwe tomó un color enteramen- 
te distinto. individual y sentima>=rta! 
—el amante y su querida (ella es- 
posa Oo no de otro), la serenata, el 
amor secreto, etc.—las cuales dos 
formas, la de la Caballería y la del 
Trovador, contienen algo muevo y 
no familiar 1 o artigiiedad. 

Finalmente en los tiempos moder- 
nos, la unión monogámica se ha le- 
wvantado u la preeminencia—el es- 
pléndido ideal de un afecto igual y 
por ioda la vida entre marido y es- 
posa, fr-oundo en miños en esta vida 
y lleno de esperanzas en una conti- 
nuación más alá—y se ha vuelto el 
gran tema de la litoratura rumanti- 
ca, y el climax de m!! novelas y poe- 
Más. Sin embargo justamente aquí 
y hoy, cuando ese ¿2>al deanués dde 
Siglos de lucha se ha establecilo. 
entre las naciones que están a la 
vanguardia de la a vilización—encon- 
tramos la doctrina de la perfecta li- 
bertad en la relación matrimonial 
predicada con más éxito, y la comu- 
nalización de la vida social en el fu- 
turo parece igualmente debilitar los 
lazos de familia y relajar ol carácter 
obligatorio del yíneulo matrimonial. 


Si la edad griega, espléndida como 
fué en sí misma y en sus frutos para 
el progreso humano, no enalteció mu- 
eho el matrimonio, fué «n parte por- 
que la pasión ideal de aquel perío- 
do, y la que más que toda otra lc 
inspiró, fué la de la camaradería o 
amistad entre varones llevada por 
encima de la región del amor. Las 
figuras de [Armodio y de :¡Aristogitóm 
a levantan a la entrada de la histo- 
ria griega como tipo de esa pasión, 
produciendo sus frutos (como Platón 
sostiene que es su naturaleza) en Una 
común abregación por el bien de la 
patria. La heroica legión tebana, el 
“vínculo sagrado”, en la que ningún 
hombne- podía entrar sin su amante-— 
y de la que se dijo haber quedado 
invicta hasta que fué aniquilada en 
la batalla de Queronea—nos prueba 
hasta dond. esa pasión y su lugar en 
la sociedad eran reconocidos; mien- 
tras la universalidad y profundidad 
con que agitó el alma griega, la ma- 
vifiestan el hecho de que existen tra. 
tados enteros sobre el amor, en su as- 
pecto espiritual, en los que ninguna 
otra forma de ese s.mtimiento parece 
estudiada; y el magnífico panorama 
de la estatuaria griega, evidentemer- 
te inspirada por él en a'to grado. En 
realidad la más notable Sociedad co- 
nocida por la historia, y sus más 
grandes hombres no pued:n ser ade- 
cuadamente considerados o comprar- 
didos con independencia de esta pa- 
sión; y a pesar de eso el mundo mo- 
derno apenas la reconoce, o si la m-- 
conoce es principalmente para con- 
denarla. (3). 


Otros ejemplos pueden citarse que 
muestran cuán diversamente se mi- 
ran las cuestiones morales según la 
época-——como el caso de la usura, la 
magia, el suicidio, el infanticidio. 
etc. Considerando el conjunto, nos 
enorgullecemos ( y creo que con ra- 
zón) del adelanto general de la hu- 
manidad; sin embargo, sabemos que 
hoy solam.-nte hombres salvajes pue- 
den sacudir una civilización cuya 
opinión pública permite —como entre 
nosotros—al rico encenagarse en su 
riqueza, mientras el pobre está siste- 
máticamente muriéndose de hambre; 
y la vivis=cción de los animales— 
que en conjunto es aprobada por 
nuestras clases ilustradas (pero no 
por el sentimiento más sano de las 
no educadas) —habría sido estizma- 
tizada como uno de los crímenes más 
abominables por los antiguos egip- 
cios-—suponiendo que hubieran podi- 
do conc=bir como posible semejante 
práctica, 

Edward Carpenter. 


(Traducción del inglés por 
Julio Molina y Vedia). 
(Continuará). 


(1) Término despreciativo; literal- 
mente rascador de oro o dinaro. 


(2) Sin «mbargo, no cabe duda que 
un duradero y apasionado amor pue- 
de oxistir entre dos personas de tan 
próximo parentesco. El peligro de 
la salud de la prole por accidental 
mala educación de la especie parece 
provenir principalmente de la acan- 
tuación de las infirmids ">s comunes 
alos dos nadres, 

(3) Los escritores modernos fijan- 
do su atención en el 'ado físico de 
este amor (sin duda necesario en este 


, etaso, como en todos, para definir y 


corroborar el espiritual) han dirijido 
su protesta como si se tratara de la 
mera obsenidad en que cayó—por 
ejemplo en los días de Marcial—pero 
no han visto el profundo significado 
de la heroica afección misma. 
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Batallas 





Los pollos se baten por un £Tano; 
pero, se baten por una opinión? Es 
probable, puesto que tienen una ca- 
beza y se baten aún después que el 
grano ha sido devorado. 

Ganar una batalla sería el non 
plus ultra de la gloria humana, sino 
existiera una cosa más hermosa aún, 
la de ganar dos. El que ha ganado 
tres es un. Dios sobre la tierra. Es 
el bienhechor, no «diré que de los 
hombres, piro sí de los Cuervos, que 
debían levantarie un aítar. 

Frecuentemente me he sentido 
sorprendido por este amor, esta ad- 
miración que los hombres experímen- 
tan acezrca de los que matan a otros 
hombres, cuando manifiestan tanto 
desprecio por los que matan perros. 

Por qué esta diferencia? Ei pe- 
rro € el anima! más inteligente y el 
wás civilizable después del hombre; 
por consiguient>, después del hom- 
bre, es el más digo de ser muerto. 

Es porque se le mata a traición? 
Pero no es la traición, o dicho de 
otra manera, la “astucia de la gue- 
rra'*, lo que hace tan estimable la 
táctica moderna y ¿a ciencia del ge- 
meral? 

¡El mata-perros no corre ningún 
peligro, se me dirá. Gran error; los 
hay que khan desplegado más mwalor 
e imaginación en su campaña bélica 
contra los perros vagabundos, que 
un gaeveral en diez batallas. ¿Qué 
hace, al fin y al cabo, el gemeral? Mi- 
ra un mapa, traza algunas líneas, 
de algunas Órdenes. Lo demás ha 
ido como ha podido y, en definitiva, 
el azar ha hecho las tres cuartas 
partes «de todo. 

En cuanto al peligro, es nulo. Se 
mata alewna vez a los generales, pe- 
ro a los g:neralísimos jamás.  To- 
dos mueren de gota, mal de piedra 
o bien de indigestión. 

Pero el mata-perros, aquel que nos 
preserva de mordeduras y de la ra- 
bia, veinte vecs por día arriesga de 
adquirir todo esto para él mismo. 
Pues, no hay que enxgañarse, todos 
los perros no están dispuestos a tem- 
der el cuello a la cuerda como los 
visires en desgracia. 

'Hagamos notar, de paso, que »i 
inata-perros tiene aún que temer al 
dueño, siempre dispuesto a hacerle 
a él lo que él hace al animal. 

La gran estima que profesamos a 
los que ganam batallas no me parce 
muy lógica; no haría caso, sin em- 
bargo, si las ganarán solos. sin que 
costara la vida a ninguno de sus sol- 
«dados. 

Se preguntará por qué existen sol- 
dados y por qué los hombres se «le- 
jan conducir a la guerra. ¡No tie- 
men demasiado qué 'hacer con sus que- 
rellas domésticas o con log vecinos, 
sin ir a mezclarse en las de los otros? 
En cuestión «de golpes que dar o re- 
cibir, cada uno para sí. Cuando un 
tigre se arroja sobre otro tigre, su 
hembra y sus pequeñuelos le ven- 
drán alguna vez en ayuda; pero una 
familia de tigres no tendrá jamás 
la idea de unirse a otra familia para 
ir a exterminar todos los tigres de 
otra selva, 

La guerra, la gran guerra, de un 
ejército contra otro *jército, es de 
invención humana; el hombre pue- 
de reivindicar el honor insigne de ha- 
ber- inventado las batallas ordena- 
das. 

Que se dice que existen batallas 
de abejas, de hormigas; yo respon- 
deré que son duelos múltiples; re- 
eíprocos cuerpo a cuerpo; mientras 
que' en muestras guerras se batalla 
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a la vez contra todo el mundo y coi- 
tra ninguno. Hay tal héroe que, 
como artillero, ha arrasado filas en- 
veras de enemigos, y jamás ha visto 
la figura de uno. Sabe que ha tira- 
do sobre hombres; he ahí todo. Pe- 
ro, quiénes eran esos hombres y qué 
le habían hecho, he ahí una cosa 
que no ha preguntado. Para qué?” 
Nadie hubiera podido decírselo. To- 
do lo que hubiera podido saber es 
que la batalla ha tenido lugar a la 
continuación de algunas cuestiones 
Giplomáticas que «ntonces no eran 
muy claras y que hoy se han olvi- 
«dado. 

Si, nada menos, alguno desea co- 
nocer seriamente porque se pelea, 
puede admitir como plausible que en 
la grande como en la pequeña gue- 
rra se batalla por robar a alguno, 
y que la histornia muestra muy 'po- 
cos ejemplos «d+ pueblos que hayan 
atarado a otros pueblos sin que esta 
razón no haya entrado por mucho en 
“Su determinación. 

Cuando se ataca a un pueblo que 
no tiene nada que quitársele, enton- 
ces es que quisre tomársele a él mis- 
mo como bestia de trabajo, o bien 
vara comerlo. 

Esta última razón es la que, en 
nuestros días, determina la mayor 
parte de las guerras de la Oceanía. 
En ella se batalla porque todos pre- 
fieren la carne humana a cualquiera 
otra. 

En el tren que vamos y de liber- 
tad en libertad, temo que no nos 
acordemos también ésta. todo lo 
excéntrica que parezca. Hace mu- 
cho que me pregunto si las razas di- 
chas salvajes o caníbales son macio- 
nes que comienzan o naciones que 
terminan. Me inclino a pensar esto 
último. 

Boucher de Perthes, 








Vamos hacia la vida 





No vamos los revolucionarios en 
pos de una quimera: vamos en pos 
d> la realidad. Los pueblos ya no 
toman las armas para imponer un 
dios o una religión; los dioses se pu- 
dren en los libros sagrados; las reli- 
giones se deslien en Jas sombras de 
la indiferencia. El Korán, los Ve- 
das, la Biblia, ya no esplende:: en 
sus hojas amarillentas agonizan los 
dioses tristes como el sol en un cre- 
púsculo de invierno. 

Vamos hacia la vida. Ayer fué el 
cielo el objetivo de los pueblos, ahora 
es la tierra. Ya no hay maros que 
empuñen las lanzas de log caball.- 
ro3 cruzados. La cimitarra de Alá 
yace en las vitrinas de los museos. 
Las hordas del dios de Israel se ha- 
cen ateas. «El polvo de los dogmas 
va desapareciendo al 
años. 


soplo de los 


Loz pueblos ya no s» rebelan por- 
que prefieren adorar un dios en vez 
de otro. Las grandes conmociones 
sociales que tuvieron su génesis en 
las religiones, han quedado petrifi- 
cadas en la historia. La Revolución 
Francesa conquistó el derecho de vi- 
vir, y a tomar este derecho se dispo- 
nen los hombres conscientes de to- 
dos los países y de todas las razas. 

Todos tenemos derecho de vivir, 
dicen los pensadores, y esta doctrina 
humana ha llegado al corazón die la 
eleba como un rocío bisnhechor. Vi- 
vir, para el hombre, no significa ve- 
getar. Vivir significa ser libre y ser 
feliz. Tenis*mos, pues, todos, dere- 
cho a la libertad y a la felicidad. 

La desigualdad social murió en 
teoría al morir la metafísica por la 


rebeldía del pensamiento. Es nece- 


sario que muera en la práctica. A 
esie fin -ncaminan sus esfuerzos t0- 
dos los hombres libres de la tierra. 


Ricardo Flores Magón. 











Mañas que pasarán 





Entró de pupila pobr2 e: uno de 
loa numerosos colegios del sagrado 
Corazón que hay por ahí. Pagaba 
quince pesos mensuales. Tenía doce 
años, y su padre, que ciertamente 
no brillaba por su intelecto, la venía 
a ver de cuando en cuando. Las 
hermanitas la hacían limpiar la co- 
cina, lavar los pisos. ¡Empezó a to- 
ser, a demacrarse. Siguieron obli- 
gándola a lavar pisos, lo cual no la 
alivió. Apenas ya podía tenerse en 
pie. Se arrastraba. Sus compañeras 
abogaron por ella ante la madre su- 
periora, pero la santa mujer contes- 
tó: “son mañas que pasarán”. 

Sí, la niña no tenía nada. Un poto 
de tisis. Cuando al fin, no hace mu- 
chos días, el padre la sacó del vene- 
rable establecimiento, y la hizg reco- 
nocer, supo que estaba tuberculosa 
en último grado. Mañas que pasan... 
que quizás hayan pasado con la miár- 
tir para siempre en la hora en que 
mi pluma la recuerda. 

Habría sido menos cruel su des- 
timo en un colegio laico? No sé.. 
no creo que haya gran diferencia 
entre ser sirva de laicos o de religio- 
sos. Y en una casa particular? ¡Lo 
dudo. Hay tantas damas excelentes 
que buscan con ansia una huerfanita 
que criar, un pequeño organismo a 
quien hacer sufrir, sin desembolso y 
en propiedad absoluta! Y no olvide- 
mos que las niñas muy pobres son 
todas huérfanas. Si resucitara Di- 
ckens, el pintor de la infancia perse- 
guida y torturada, no le faltarían 
asuntos. 

Tener padres es cuestión de dinero. 
Y tener hermazas. Las del Sagrado 
Corazón reservan su fraternidad pa- 
ra las pupilas ricas. No nos indigne- 
mos; se figuran que dios existe se- 
parado de los hombres y le consagran 
la mayor parte de su lástima; re- 
partiendo el exiguo resto entre los 
privilegiados pecadores con cuyos fon- 
dos se alimenta el culto. Da gozo 
ver esas fotografías de “Caras y Ca- 
retas” y del “P. B. T.”, donde apa- 
recen los obispos rodeados de sus 
devotas amigas, sudando lujo, a don- 
de se nos muestra un elegante sa- 
cerdote, invitado a una partida de 
caza, y Ocupado en bendecir a los pe- 
rros. La Iglesia concede a los ricos 

cielo y la tierra. En cuanto a los 
obres que se contenten con el pa- 
raíso. 

Niña mía, si los tormentos de la 
tisis, que se to habrá enseñado a 
aprovechar, te aseguran la salvación 
eterna, (qué más puedes pedir? No 
te engañaron; Dios habita tu ulce- 
rado pecho, y subirás al paraíso. Pe- 
ro no encontrarás allí a las herma- 
nitas del Sagrado Corazón. ni a la 
madre superiora. Quisiora que es- 
tuvieran contigo. y mo es posible. No 
es que sean perversas, no... Tienen 
mañas que pasarán. Es que no sa- 
ben. (Es que adoran el oro y la fuer- 
74; €g que están todavía engañadas 
por simulacros. Compadécelas. Ha- 
ce tanto tiempo que se fué tu padre 
Jesús! El te hubiera dicho: “anda, 
hija mía: tu fe te ha sanado”. Y 
correrías al sol, entre las flores, y 
serías feliz. Te (hacían lavar pisos, 
hactan poner en cuatro patas tu cuer- 
po flaco, porque mo conocen a Jesús. 
Las desdichadas idólatras de un co- 
razón pintado no conocen a ¡Jesús .. 
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Y sin embargo Cristo, en punto a 
cristianismo, es también una autorl- 
dad. Pero no está a la moda. Los 
cristianos de hoy le consultan poco. 
Suelen preferir otros directores. Se 
han hecho materialistas, se han ro- 
deado de fetiches, necesitan peda- 
zos de palo que dorar, que besar, Y 
en su odio a todo lo que sea espíri- 
tu, han cubierto de tatuajes la bella 
tradición. No han leído a San Pablo. 
Y sus plegarias chorrean un melo- 
so prosaísmo que sublevaría no digo 
a los dioses, sino a cualquier mortal 
de buen gusto; no han conservado la 
pureza primitiva de su credo, y pre- 
tenden refrescarlo con alucinaciones 
de semi-imbéciles como la Alacoque; 
no recuerdan que los preceptos del 
fundador se reducen a uno: amar, y 
envenenados de política, de codicia y 
de ambición, o sea de odio,practican 
una beneficencia que es la caricatura 
siniestra de la carided. Y los no Cr:8- 
tianos me inquietan doblemente, pues 
difícil es volver la espalda al cris- 
tianismo sin volvérsela al amor. Y 
que será de nosotros sin amor?.. 

Vives aún, niña doliente? Te irás; 
llegará un instante en que el fatigado 
fuelle de tus pulmoncitos echará su 
último soplo. Sí; esta atmósfera es 
aún irrespirable. Quizá no seamos 
tan malos como lo parecemos, pero 
parecemos muy malos, parszcemos de- 
monios, y entre nosotros los ángeles 
se enferman y huyexr espantados. 
Perdiónanos, niña, y desde el seno de 
la infinita sombra, que para tí será la 
infinita luz, ruega por que nuestros 
vicios pasen, ruega para que pasen 
nuestras mañas... 

Rafael Barret. 








El Anarquismo 





Representa el anarquismo un en- 
sayo de aplicación de las generaliza- 
ciones obtenidas por el método indue- 
tivo de las ciencias naturales a la 
apreciación de la naturaleza de las 
institucion:=s humnas, así como tam- 
bién la predicción, sobre la base de 
esas apreciaciones, de los aspectos 
probableg en la marcha futura de la 
humanidad hacia la libertad, la igual- 
dad y la fraternidad, guiada por el 
deseo de obtener la suma mayor po- 
sible de felicidad para cada individuo 
en toda sociedad humana. g 

El anarquismo es el resultado ine- 
vitable del movimiento intelectual en 
las ciencias naturales iniciado hacia 
fines del siglo XVIII, y que parali- 
zado por el triunfo de la reacción :m 
Europa, subsiguiente a la derrota de 
la Revolución francesa, floreció de 
nuevo en todo su apogeo sesenta 
años después. Tuvo su origen en la 
filosofía natural de aquel siglo y sus 
bases no fueron completamente esta- 
blecidas sino después del renacimien- 
to de la ciencia a mediados del siglo 
XIX, que dió nueva vida al estudio 
de las institucionos y sociedades hu- 
manas sobre bases científico-natura- 
les, 

Las llamadas “leyes científicas”, 
qwe tanto parecían satisfacer a los 
metafísicos alemanes de los prime- 
ros treinta años del pasado siglo, no 
tienen cabida «*n 
anarquistas. 


las concepciones 
El anarquismo no re- 
conose ningún método de investiga- 
ción más que el científico, y lo aplica 
a todas las ciencias usualmente desig- 
nadas como humanitarias. 
Aprovechándose del método de las 
ciencias exactas, así como de las in- 
vostigaciones hechas a impulsos de 
ese mismo método, intenta recons- 
truir todas las ciencias referentes al 
hombr>. Pedro Kropotkine. 
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A MADAME DE JOTARRE 
Lisboa, Junio. 


Mi excelente, madrina:-—He aquí 
lo que ha “visto y hecho” desde ma- 
yo en la hermosísima Lisboa, '“Ulys- 
alpo pulcherrima”, su admirable 
ahijado. Descubrí un compatriota 
mío d> las islas, mi pariente, que 
vive desde hace tres años constru- 
yendo uu sistema de Filosofía en 
al piso tercero de una casa de hués- 
pedes de la travesía de la Palha. 
Espíritu libre, emprendedor y dies- 
tro, paladín de las Ideas Generales, 
mi pariente, que se llama Procopio, 
considerando que la mujer no vale 
tos tormentos que ocasiona, y que 
los ochocizntos mil Feis de un oli- 
var, le bastan y le sobran a un €es- 
piritualista, consagró su vida a la 
Lógica y sólo le interesa la Verdad. 
Es un filósofo alegre, conversa sin 
gritar, tiene un aguardiente de mos- 
catel excelente, y yo trepo con gusto 
dos o tnes veces por semaña a Su 
oficina de Metafísica para saber si, 

conducido por la dulce alma de 
Maine de Biran, que es su clcerone 
en los viajes al Infinito, entrevió al 
fin oculta tras los últimos velos la 
Causa de las Causas. En estas pia- 
dosas visitas voy poco a poco cono- 
ciendo algunos de los huésped:s que 
en ese tercer piso de la travesía «le 
ta Palha gozan de una buena vida 
de ciudad a doce losiones por día, 
fuera del vino y de la ropa limpia. 
Casi todas las ¡profesiones ¿m que se 
ocupa la clase media en Portugal, 
están aquí representadas con fideli- 
dad, y así puedo yo estuldiar sin es- 
fuerzo, como en un índice, las ideas 
y los. sertimientos que en nu:stro 
año de gracia forman «el fondo mo- 
ral de la nación. 

Esta casa de huéspedes tiene en- 
cantos. La habitación de mi primo 
Procopio tiene una estera nueva, 
va cama de hierro filosófica y vir- 
ginal, vistosos visillos n las ven- 
tanas, flores y pájaros por las pare- 
dés, y allí se mantiene un riguroso 
aseo por una de esas criadas como 
pálo las produce Portugal, guapa 
moza de Traz-os-Montes, (ue arras- 
tranido sus chanclas cou: la indolen- 
cia grave de una ninfa latina, barre, 
friega y arregla toda la casa; sirve 
nueve almuerzos, nueve comidas y 
nueve cenas; pega los botones a los 
pantalones y a los calzoncillos que 
los portugueses están -continuamen- 
te perdiendo, almidonma las enaguas 
de la señora, reza el rosario de su 
aldea, y aun le queda tiempo para 
amar desesperadamente a un bar- 
bero vecino, que está resuelto a ca- 
sarse ¡com ella en cuanto le empleen 
en la Aduana. (Y todo esto por 
bres mil reis de salario). Fl almuer- 
zo son dos platos sanos y abundan- 
tes, huevos y “bifftec”. El vino lo 
envía el cosechero, un vinillo ligero 
y temprano, hecho según los vene- 
rables preceptos de las “geóngicas”, 
y semejante, de seguro, al vino de la 
Rethia, “quo te carmine dicam, Re- 
thica?” Las tostadas, hechas «en 
lumbre fuerte, son imcomparables. 
Los cuatro cuadros que adornan la 
sala, un retrato de Fontez (estadis- 
ta ya muerto y terido en gran ve- 
neración por los portugueses) una 
estampa de Pío IX sonriendo y ben- 
diciendo, ¡una vista del walle de Co- 
lares y dos doncellas besuqueanido a 
una tórtola, inspiran las saludables 
ideas, tan necesarias, de Orden So- 


clal, de Fe, de Paz campestre y de' 


Inocencia. 

La patrona, doña Paulina Soriana, 
es una señora de cuarenta otoños, 
frescota «y rolliza, con un pescuezo 
muy gordo, y toda ella más blanca 
que la blanca chambra que usa, ade- 
más de una falda de seda color vio- 
leta. Parece una excelente señora, 
paciente iy maternal, de buen juicio 
y de buena economía. Sin. ser rigu- 
rosamente viuda, tiene un hijo, gor- 
do también, que se roe las uñas y 
estudia en «el Instituto. Se llama 
Joaquín y por ternura Quinito; su- 
frió en esta primavera no sé (qué gra- 
ve enfermedad que le obligaba a to- 
mar interminables horchatas y baños 
de asiento, y está destinado por do- 
ña Paulina a la burocracia, que con- 
sidera, con mucha justicia, la carre- 
ra más segura y más fácil. 

—JALo esencial para un muchacho 
—afirmaba hace días la apreciable 
señora, ¡después del almuerzo y cru- 
zando la pierma—es tener padrinos 
y lograr un empleo; ya colocado, el 
trabajo es poco y la paga no falta a 
fin: de mes. 

Doña Paulina está tranquila acer- 
Ca de la carrera de Quinito. Por 
el influjo (que es todopoderoso en 
estos Reinos) de un «amigo seguro, el 
señor consejero Vaz NMetto, hay ya 
en el ministerio de Obras Públicas 
o en el de Justicia una silla de 
amanuense guardada, señalada, en 
espera de Quinito. Y como Quinito 
fuese reprobado en los últimos exá- 
menes, el señor consejero Vaz Netto 
resolvió que en vista de que se mos- 
traba tan desaplicado y con tan. poco 
amor a las letras, lo mejor era no 
insistir en los estudios del Instituto 
y entrar inmediatamente en el des- 
tino... 

—Sir. embargo—añadió la buena 
señora cuando me ¡honró con estas 
confidencias—le agradaría que Qui- 
nito terminase log estudios. No es 
por necesidad, ni por causa de] em- 
pleo como vuestra excelencia ve; si- 
no por gusto. 

Quinito tiene, pues, 
das  satisfactoriamente 
Por lo demás, 


su prosperi- 
asegurada. 
supongo que doña 
Paulina le reune un prudente pe- 
culio. En la casa, bien acreditada, 
hay ahora s'ete huéapedes, todos de 
confianza, estables, gastando como 
extraordinarios de cuarenta ¡y cinco 
a cincuenta mil reis al mes. El más 
antiguo, el más respetado (y aquel 
que precisamente conozco) es Pinho, 
Pinho el brasileño, el comendador 
Pinho. El es quien todas las maña- 
nas amuncia la hora del almuerzo 
(el reloj del comedor está descom- 
puesto desde Navidad) saliendo de 
su cuarto puntwalmente a las diez, 
con su botella de agua de Vidago, 
yendo a ocupar su silla en |: mesa, 
ya puesta, pero desierta, una silla 
especial de mimbres con un 'almoha- 
dón de viento. ¡Nadie sabe de este 
Pinho mi la edad, ni la familia, ni 
la tierra y provincia en que nació, 
ni su ocupación en el Brasil, má el 
origen de su encomienda. Llegó una 
tarde de invierno en un paquebot 
de la “Mala Real”, pasó cinco kdías 
en el Lazareto, desembiarcó con dos 
baúles, la silla de mimbres y cin- 
cuenta latas de dulce; tomó su cuar- 
to en esta casa de huéspedes con 
ventana a ¡la travesta, y aquí engor- 
da, risueña y plácidamente con e? 
seig por ciento de sus inscripciones. 
Es un sujeto rechoncho, bajo, con 
barba gris, piel morena, con tonos de 
café y de ladrillo, 


siempre vestido ' 


de paño fino negro, con lentes de 
oro pendieutes de una cinta de seda, 
que él, en ¿a calle y en cada esqui 
va, desenreda del cordón de oro del 
reloj para leer con interés y lentitud 
103 carteles de los teatros. Su vida 
ofrece una «¿de esas prudentes regu- 
laridades que tan admirablemente 
concurren a crear el orden en los 
Estados. Después del almuerzo se 
calza sus botas de caña, alisa su som- 
brero de copa y se wa muy despacio 
hasta la calle de dos Capellistas, al 
escritorio en planta baja del corre- 
dor Godin'ho, donde pasa dos horas 
sontadio junto a la ventana, con las 
vellwdas nmianos apoyadas en +1 puño 
del quitasol. [Después se coloca el 
auitasol debajo del brazo, y por la 
calle del Ouro, com saborealda pa- 
chorra, deteniéndlose ¡a contemplar 
a la señora de sedas más rizadas O 
la victoria de arreos más lustrosos, 
alarga sus ¡pasos 'hasta la tabaquería 
da Sousa, en el Rocío, donde bebe 
una copa de agua die Canecas, y des- 
cansa hasta que la tarde refresca. 
Sigue entonces ¡por la Avenida, go- 
zando el aire puro y el lujo de la 
ciudad, sentado en un banco. o da 
la vuelta al Rocío bajo los árboles, 
con la cara alta ¡y dilatada de bienes- 
tar. A las seis se recoge, se quita 
el sobretodo, se calza sus chinelas 
de tafilets, se pone una agradable 
cazadora de algodón. y come, “repi- 
tiendo'”” sicampr: de la sopa.  Des- 
pués del café da un “higiénico” pa- 
seo por la Baixa, haciendo paradas 
pensativas, pero risueñas, ante los 
escaparates de las confiterías, y cier- 
tosdefías sube al Chiaido, dobla la 
esquina de la calle Nova da Trinida- 
de y regatea con placidez y firmeza 
una entrada para el Gimnasio. To- 
dos los viernes entra en su banco, 
que es el “London Brasilian''. Los 
domingos al anochecer, con recato, 
visita una moza gorda y limpia que 
vivo. en a calle de la Magdalena. 
Cada semestre recibe los intereses 
de sus inscripciones. 

¡Así toda su existencia es un pau- 
sado reposo. Nalda le inquieta, nada 
le apasiona. Para el comendador 
Pinho el Universo consta de dos úni- 
cas entidades: €] mismo, Pirnho, y 
el Estado que le da el seis por cien- 
to; por tanio el Universo es perfecto 
y la vida perfecta, mientras Pinho, 
gracias a las aguas de Vidago, con- 
serve apetito y salud, y el Estado 
siga Pagando fielmente; «1 / cupjón.. 
Por lo demás, le basta con poco 
para contentar la porción de Alma 
y Cuerpo de que aparentemente se 
compone. La necesidad que todo 
sér wivo (aún las ostras, según afir- 
man los naturalistas) tizme de co- 
municar con sus semejantes por me- 
dio de gestos o de sonidos, es en 
Pinho poco exigente. ¡Hacia media- 
dos de abril sonríe y dice desdoblan- 
do la servilleta: “tenemos el verano 
encima”; todos concuerdan con él 
y Pinho goza. A mediados de oc- 
tubre se ¡pasa los dedos por la barba 
y murmura: “tenemos encima el in- 
wierno”; si otro huérped disiente, 
Pinho enmudede ¡ponque teme las 
controversias. Y este honesto cam- 
bio de ¡ideas le basta. ¡Em la mesa, 
con tal que le sirvan una sopa su- 
culenta en un plato ¡hondo que pueda 
llemar dos veces, queda satisfecho y 
dispuesto a dar gracias a Dios. El 
“Diario dde Pernambuco”, el “Diario 
de Noticias”, alguna comedia del 
Gimnasio y alguna ide magia, satis- 
facen de sobra aquellas cualidades 
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de inteligencia y de imaginación que 
Humboldt encontró aún «entre los 
“bhotecudos””. En las funciones del 
sentimiento Pinho sólo pretende 
(como reveló un día a mi primo) 
“ny coger una enfermedad”. Con 
la cosa pública está siempre con- 
tento, gobierne éste «o gobierne 
aquél, con tal que la policía manten- 
ga el orden 'y no se produzcan per- 
turbaciones en los principios y en 
las calles, nocivas al pago del cupón. 
En cuanto al destino ulterior de su 
alma, Pinho (como me aseguró a 
mí mismo) “sólo desea después de 
muerto que no le entierren wivo”. 
Aun acerca de punto tan importante 
como |es Jpara jun ¡comendiadior su 
mausoleo, Pinho se contenta con po- 
co: apenas una lápida lisa y decemite 
con su nombre y un sencillo “Ro- 
gad por él”. 

Erraríamos, sin embargo, querida 
madrina, suponiendo que Pinho «es 
fijeno a todo cuanto sea humano 
¡No! Estoy cierto de que Piniho res- 
peta y ama a la humanidad; sólo 
que para él la humanidad en el trans- 
curso de su vida se restringió mu- 
dho. Hambres, hombres serios, ver- 
daderamente merecedores de ese 
nombre, dignos de reverencia y afec- 
to, y de que por -llos se arriesgue un 
paso que no canse mucho. para Pin- 
ho sólo lo son los prestamistas del 
¿stadpo. Así, mi primo 'Procopio, 
con «wa malicia harto inesperada en 
un espiritualista, contóle hace tiem- 
po en secreto, guiñando los ojos 
¡que yo poseía muchos papeles! 
¡muchas pólizas! ¡muchas inscrip- 
ciones!... Pues en la primera maña- 
va que volví a la casa de huéspedes 
después de esta revelación, Pinho, 
ligeramente colorado, casí conmovi- 
do, me ofreció una cajita de dulce 
envuelta en una servilleta. ¡Acto 
conmovedor que explica aquella al- 
ma! Pinho no es un egoísta, un Dió- 
genes de levita negra, secamente Te- 
traído dentro del tome«l de su imuti- 
lidad. No. Hay en él toda la hu- 
mana voluntad de amar a sus seme- 
jantes y de senvirlos. Pero ¿quié- 
nes son para Pirihbo sus genuinos “se- 
mejantes'””? Los prestamistas del 
Estado. ¿Y en qué consiste para 
Pinho el acto de bieneficio? Em «e- 
der a los otros aquello que a él le 
es útil. Para Pinho no hay otro 
bien tomo el uso de la guayaba, y 
em cuanto supo que yo era un posee- 
dor de tascripciones, un semejante 
suyo, capitalista como él, no dudó, 
no se rmtrajo más de su deber huma- 
no, y practicó en seguida el acto de 
beneficio, yy helo aquí, vuborizado y 
feliz, trayendo su dulce dentro de 
una servilleta. 

¿Es el comendador Pinho un ciu- 
dadano inútil? ¡No, ciertamente! 
Hasta para manten«r con estabilidad 
y solidez el orden de una mación no 
hay más provechoso ciudadano qué 
este Pinho, con su placidez de ká- 
bitos, su ¡fácil asentimiento a todos 
los hechos de la vida pública, su. 
cuenta «lle todos los viernes en el 
Barco, sus placeres escondidos con 
higiénico recato, su pausa y su iner- 
cia. De un Pinho nunca puede sa- 
lir idea o acto, afirmación o nega- 
ción que desarreglen la paz dol Hs-' 
tado. ¿Así, gordo, pacífico, colocado 
en el organismo social, no concu- 
nriendo a su movimiento, pero tam- 
poco contrariándolo, Pinho ofrece 
todos los caracteres de una exore- 
censcia sebácea. Socialmente Pinho 
es un  lobamillo. Y nada más 
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ipofensivo que un ¿Jobanilio; y en 
nuestros tiempos, en qu. el Esiado 
está lleno de elementos morbosos y 
de parásitog que lo chupan, lo inti- 
cionan y lo sobrexcitan, esta ““ino- 
fensibilidad' de Pinho hasta puede 
(en relación a los interes:s del or- 
den) ser considerada camo a cua- 
lidad meritoria. Por esto el 'Estado, 
según se dice, le va a conceder el 1f- 
tulo de barón. Y barón es un títu- 
lo que honra u ambos, al Estado y 
a Pinho. porqu= con él se rinde s:- 
muli/] :eamente un :homenaje gra- 
cioso y discreto a la Familia y a la 
Religión. 

El padre de Pinho se llamaba 
Francisco, Francisco José Pinho. Y 


nuestro amigo va 4 ser hecho ba- 
rón de San Francisco. 
¡5dios, querida madrina! ¡Va- 


mos con el décimo octayo día de Kiu- 
vía! Desde el comi:izo de junio y 
de las rosas, en este país del sol so- 
bre azul, en la tierra trigueña del 
olivo y del laurel, queridos de Febo, 
está lloviendo, lloviimdo «a hilos de 
agua cerrados, continuos, impertur- 
bables, sin un soplo de viento «ue 
los tuerza, ni un rayo de luz que 
los abrillante, formando de las nu- 
bes a las calles una movible trama de 
humanidad y de tristeza, en que el 
alma se agita y => rinde como una 
marlposa presa en las telas de la 
araña. Estamos en pleno versículo 
XVI, capítulo VII del Génesis. 

En el caso de que estas aguas del 
civlo no cesaran, yo deduzco que ¡las 
intensiones de Jehová para con este 
país son diluvianas, y no juzgándo- 
me menos digno de la Gracia y de la 
Aliauza divina que lo fut Noé, voy 
a comprar madera y brea y a hacer 
un arca según los buenos modelos 
hebraleos y asimos. Y si por acaso 
de aquí a algún tiempo una paloma 
blanca fuw:se a batir sus alas delan- 
te de su vidriera, es que yo aporte 
al Havre en mi arca, llevando con- 
mizo, entre otros anúmales, a Pinho 
y a doña Paulina, para que, más tar- 
de, cuando hayan bajado las aguas, 
Portugal se repueble con provecho, 
y el Estado tenga siempre Pinhos a 
quienes pedir dinero prestado, y 
Quinitos gordos com quienes gastar 
el dinero que pidió a Pinho. 'Suyo 
ahijado del corazón 

Pradique. 








Burrada 


“Dos frailes rojos y la anarquía, 
——Algunos pastores de corto alcance 
mental «Jesesperados por el bu-n 
acuerdo a que llegaron laz represen- 
iaciones del proletariado consciente 
en el último congreso arrem ten en 
su contra. 

Uno de estos pastores es un s3e- 
ñor Anmtilli, que en el número pasa- 

«do del colega ¡antifusionista “La 
Protesta”? sale hablando de historia 
y de tradición. ¿Qué historia y qué 
tradición pued» invocar este indivi- 
duo, que recién dejó el presupuesto 
nacional para venir a medrar a costa 
de los trabajadores? Su historia es 
bien pobre y bien triste. Es la histo- 
ría de un policfaco de campaña. Si 
al invocar la historia y la tradición es 
tan siquiera lógico con él mismo, lo 
qw debe hacer es muy sencillo: pe- 
dir otra vez su puesto de oficial de 
policía y conservarse para su tradi- 
ción de burócrata. Asf podrá vol- 
ver a su ciencia de redactar suma- 
rios, cobrar multas a ebrios y dejar- 
se sobornar por los dueños de pros- 
tíbulos y casas de juego, porque. co- 
mo buen polizonte, él no ha sido más 
que un rufián graduado de los que 
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viven de ese comercio infame, y, ya 
que invoca la tradición, se compren- 
de que volverá a ser lo que ha sido. 

Lo dijo blen claro en “1 artículo 
de referencia: si los que podemos ha- 
blar (los pastores) no lo hacemos, 
la fusión está hecha. Y por esto ha- 
blÓ el buey éste, para que no se haga; 
pero no cre: mos que u2 ex polizonte 
de baja tenga la virtud de influir so- 
bre los abreros conscientes. El po- 
drá arrastrar algún imbécil, algún 
títere sin conciencia y sin valor algu- 
nO, pero nada más; y a esos bo regos 
no se los disputamos: que los cate- 
quicen como quiern y dios los aya- 
AE 

¿Cómo podía este Juan de atuera 
oponerse a la unidad obrera? Sen- 
cilamente adulando ¡as bajas pasio- 
nes de secta de algunos obreros 0 
capacitados lo bastante para sobre- 
pon'rse a insignifivrancias. Así fué 
que salió con la historia y la tradi- 
ción, que él mismo no tiene. a no ser 
las de que hicimos mención al prin- 
cipio, puesto que cuando los obreros 
ludhábamos en  nuestroa primeros 
años de combate. él era un lacayo de 
la burguesía, y quizá le tocó arnestar 
a trabajadores hueiguistas. Y al ve- 
mir al campo revolucionario como 
flamante anarquista. no pudo olvidar 
su Odio policíaco a la huelga y la or- 
ganización, que para él es cuestión 
de panza... 

Otro de sus medios rastreros para 
excitar la oposición a la fusión, es 
el comunismo anárquico como méto- 
do de propaganda de la organización. 
El no ws comunista anárquico; él per- 
btenece a esa fracción semiindividua- 
lista que en sus periódicos se ha bur- 
lado del comunismo anárquico y sus 
partidarios; pero como hoy esta do:- 
tripa puede ser un obstáculo mé *,a 
unidad obrera, aparece el ex polizon- 
t> (decimos ex aunque está haciendo 
una obra de polizonte lisa y llana) 
sosteniendo lo que uo siente. ¡Cuán- 
ta imistificación y miseria mora]! 

Otro embuste para engañar a los 
individuos sugestionables, es la afir- 
mación de que en el congreso obre- 
ro de fusión se quiso destruir a la 
Federación. ¡El congreso no podía 
destruir a lo que ya estaba destruí- 
do desde mucho tiempo antes! Los 
sindicalistas no podíamos destruir lo 
que destruyó .la cobardía de loz pro- 
pios encargados de apoyarla y soste- 
nerla. No quen=mos ser duros; al 
decir cobardía, empleamos uña pala- 
bra de los mismos elementos de la 
Federación; sin embargo, admitimos 
que haya olras causas, w la principal. 
la falta casi total de organizaciones 
de esta tendencia. Pro, de cual- 
quier modo, la desorganización de la 
Federación es una cosa que no pue- 
de achacarse a los sindicalistas, sino 
como un medio malvado de engañar 
a algunos trabajadores. Blla, aun 
cuando ha tenido fuert»s núcleos ad- 
herentes, como organismo central, 
casi siempre fué una calamidad. Ha 
faltado el principio y la voluntad de 
la organización, y ha sobrado la con- 
fusión, la bullanga y la declamación 
estéril. 

No creemos que tanta imbecilidad 
tenga aceptación dentro del campo 
d:- la Federación; al contrario, sabe- 
mos de buenos elementos que repu- 
dian esta obra pérfida y bellaca del 
señor ¡Antillí y demás cofrades de la 
congregación, que sólo se recuerdan 

de los obrr0g cuando pueden influir 
para desviarlos de $u ruta propia. 

Por desgracia, hay todavía quienes 
los atienden y los consideran como 
verdaderos talentos, cuando toda su 
ciencia sociológica no pasa de la so- 
ciología policial, expuesta en infor- 


mes elevados a los sup=-riores, ribe- 
teados de sabiduría barata. Amtiilí 
es eso: un redactor de sumarios. Y 
sabido es lo que tal cosa significa. 
Uno de su oficio, Gutiérrez, decía que 
el empleado policial se atrofia el ce- 
rebro en esa forma, redactando fór- 
mulas y sumarios que son casi ¡dén- 
ticos unos a otros. Eso es él señor 
que nos ocupa, un atrofiado bicapaz 
de comprender las necesidades d:1 
movimiento proletario. 

¡Que vuelva, pues, 4 su tradición 
y a su puesto policial.-—La Acción 
Obrera”. 

Hemos publicado el pro y es justo 
que publiquemos el contra. No nos 
podemos rvritar, sin embargo, hacerlo 
bajo €l título de “Burrada”. Y na- 
da más. 
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Evolución de los Mundos, por M. 
J.M-rga!. 

La casa editorial “Publicaciones 
de la Escuela Moderna”, siguiendo 
su labor cultural, ha publicado el 
tomo 10. de la “Enciclopedia de En- 
señanza Popular Superior”, cuya co- 
lección constará de 15 volúmenes, 
que se pueden adquirir separada- 


“Evolución de los Mundos” es una 
exposición hábilmente becha de la 
formación de nuestro sistema solar, 
de donde se deriva cual ha podido 
ser la formación de los otros siste- 
mas siderales. 

La teoria de la :nbulosa que dió 
origen a los mundos de hay, está 
expuesta con vlaridad, sin empaque 
científico que no es asequible a to- 
dos. 

Obra de vulgarización astronómica, 
se distingue por su sencillez y clari- 
dad de lenguaje, 
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A total beneficio de "La Protesta” 
Organizado por «1 Comité “La Pro- 
testa”, que se efectuará el domingo 
19 de Enero de 1913 en la Playa 
de los Pescadores, (Isla Maciel). 
Programa 

Mañana.—1”. (Marsellesa por lla 
banda. 2% Carrera de velocidad pe- 
destre 500 metros. 30. Partido de 
foot-ball entre Informe F, C. $. wer- 
sus California Foot Ball donde se 
disputarán la copa “Sembrando Flo- 
res”, 40, Carrera dea embolsados. 
5 Poesía recitada por la niña A. 
Luchenic. 60. carrera velocidad 100 
metros. 7”. Almuerzo. 

Tarde.-—-10, Himno de los trabaja- 
dores por la banda. 20, carrera dr 
velocidad 300 metros. 3”. partido de 
foot-ball entre loz clubs Argentino 
del Sur versus Sol Argentino, dande 
se disputarán la copa “La Protesta”. 
40, Conferencia por R. González Pa- 
checo. 5%. Poesía declamada por An- 
tonio Carrasi. 60. Baile familiar. 70. 
Segundo “haft-time' del partido de 
foot ba!l. 

Además del programa expuesto, 
los concurrentes hallarán otras diver- 
siones como: ollas colgantes, hama- 
cas, etc. 

Fur cionará un bazar rifa. siendo 
todas las cédulas premiadas. 

Los intérvalos serán amenizados 
por la banda. 

Notas.— La fiesta empezará a las 
6 a. m.. y terminará a las 6.20 de 
la tarde. 

Las ¡familias pueden levar sus me- 
riendas a posar de que habrá un “bu- 
Yfot”” a precios reducidos. 
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Los tranvías más cómodos son los 
siguientes: De la línea Anglo Argen- 
tino los números 11, 12, 25, 28, 4%, 
63 y el de la línea del Puerto. 

Los botes se tomarán en la esquéi- 
ma de Pedro Mendoza y Olavarría, 
(Boca) los que fevarán como distin- 
tivo una banderita blanca y saldrán 
de una escalera que tendrá una ban- 
dera y un carte! alusivo al acto. 

Entrada 0.30 centavos. 
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a 


A. P. Mendoza—R-cibimos de “La 
Protesta” $ €. 

M. E. Santa Fe—Recibimos giro 
pesos 10. 

P. P. La Plata——Recibos giro pe- 
sos 14.80. 

B. V. M. Cruz del Eje—Recfbimas 
giro pesos 7.20. 

E. L. Ingeniero W% e-—— Recibimos 


pasos 2. 
S. F. Lomas de Zamora-——Recibi- 


MOS Pesos d. 
C. T. 25 de Mayo— Recibimos giro 


E. G. Casilda—Recibimcs giro pe- 


P. P. La Plata-—Recibimos pesos 


ag 


F. D'A. Mercedes—Recibimos de 
“La Protesta” pesos 4. 

E. G. Huinca Renancó— Recibiinos 
pesos 2. 

J. H. P. Olivos—Reciblmos pesos 
2. Tiene ago hasta Febrero. 

V, C. Flores—Recibimos pesos $. 

A. R. Villa Cañás—Recibimos la 
“La Protesta” pesos 5. 

T. G. Salta—Recibimos de “La Es- 
cuela 'Popular” pesos 2. Seguiramos 
enviando. 

A. F. Miramar—Recibimos giro pe- 
sos 5. “Ariel”, el primer número qe 
ía llegado para la venta. Fué hecho 
securstrar por Rubén Darfo. 

J. B. GHINO. Monteros —Recibimas 
giro pesos 7. 
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PAGO DEL SEGUNDO TRIMESTRE 


Habiendo vencido com el número 6 
(el anterior al presente) el primer 
trimestre de la suscripción, rogamos 
a los que reciben el periódico de esta 
administración, igualmente a los que 
lo reciben por intermedio de los agen- 
tes, fuera de la capital, se sirvan ha- 
cer efectivo e: pago del segundo tri- 
mestre, pues con este anticipo, que 
a cada uno cuesta tan poco, ASCQULA»> 
remos nosotros la vida de EL MA. 
NTFILESTO. 

Los compañeros no han de mos- 
trarse rehacios al llamado y se rue- 
ga dirigir toda correspondencia, giros 
y valores a R. González Pacheco, 
Montes de Oca 1672, 








Obras de Alberto Ghiralde 


En venta: 
“Triunfos Nuevos” 
volumen de 208 páginas, $ 1. — 
“Gesta” (prosa); un volumen de 
260 páginas (32. edición), $ 1. — 
“Alma Gaucha” drama en tres 
actos), 22, edición, $ 0,50. — “Alas” 
(com-dia en un acto), $ 0.50 — 
“La Cruz”, un volumen, drama en 
tres actos, en colaboración con Flo- 

rencio Fernández Gómez), $ 1. 


(versos); un 


Depósito de estas obras: Admi- 
nistración de “Ideas y Figuras”, Sar- 
miento 2021, Buenos Aires. Se 
atienden pedidos por correo, libres 
de porte. Descuento. a los libreros 
y agentes ed PL MANIFIESTO. 











